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"Guardaos de los falsos profetas,  que vienen a vosotros con 

vestidos de ovejas,  pero por dentro son lobos rapaces. Por 

sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los 

espinos,  o higos de los abrojos? Así, todo buen árbol da 

buenos frutos, pero el árbol malo da frutos malos. No puede 

el buen árbol dar malos frutos, ni el árbol malo dar frutos 

buenos. Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y 

echado en el fuego. Así que, por sus frutos los conoceréis”. 

(Mateo 7:16-20) 

 

Además de ser esta, una palabra clara, sencilla, directa, 

totalmente edificante, y cargada con una verdad absoluta e 

indiscutible, es también el más claro distintivo de los 

verdaderos hijos de Dios; ya que es a través de los frutos que 

produce el nuevo nacimiento, que se puede reconocer a 

quienes son, de quienes solo se hacen, o dicen serlo… 

Pero, para entender mejor todo esto, lo primero que 

debemos saber es:  

 A qué se refiere Jesús cuando habla de frutos...?  

 Acaso se refiere a las buenas obras...? 

 Acaso se refiere a la misericordia...? 

 Acaso se refiere a la cantidad de congregantes o 

seguidores que se tenga…? 

 Acaso se refiere a hacer milagros, tener una vida 

prospera o a tener muchos dones espirituales...? 

Por supuesto que no. Todo eso,  solo es parte de la añadidura 

que el mismo Hijo de Dios dijo que vendría si buscábamos 

“primeramente” su reino y su justicia, pero para nada hace 

referencia a los frutos del cristiano.  

Es bueno aclarar, que en ningún pasaje de la Biblia Dios nos 

envió a predicar sobre las añadiduras, como muchos hoy 

acostumbran a hacerlo, sino que nos envió a predicar sus 

buenas nuevas. O sea: El perdón de nuestros pecados a 

través del evangelio de la cruz 

Jesús dijo que no podríamos llevar frutos por nosotros mismo 

sino solo en Él:  

“Permaneced en mí y yo en vosotros.  Como el pámpano no 

puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, 

así tampoco vosotros, si no permanecéis en mi” Juan: 15:4 

Jesús nos enseño que no podríamos llevar frutos por nosotros 

mismos, ya que es imposible que de nuestra naturaleza 

caída y pecaminosa, puedan salir frutos que agraden a Dios. 

En este mismo capítulo, Jesús dijo: 

“Yo soy la vid y vosotros los pámpanos; el que permanece 

en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque separados 

de mi nada podréis hacer” Juan 15:5. 

Evidentemente, estos frutos de los cuales habla Jesús, no son 

frutos que provengan de la naturaleza humana, ni son obras 

que pueda hacer el hombre por sí solo, sino que es algo que 

solo pueden provenir de Él y por Él. 

 



 
  

 

Si creyésemos que  

esos buenos frutos de los cuales  

habla Cristo, son las buenas obras  

humanas, como por ejemplo la  

caridad o la moralidad, entonces podríamos  

decir que cualquiera, aunque no sea alguien 

nacido de nuevo, podría hacerlo, ya que no se 

necesita ser nacido del Espíritu para ayudar al 

pobre,  asistir al enfermo, o incluso, para vivir una 

vida moral y honrada. Esas son acciones que 

cualquier persona, por mas pecadora que fuera, 

podría hacer,  y categóricamente, el hombre 

caído no tiene nada que pueda ofrecerle a Dios. 

El profeta Isaías hablando de parte de Dios con 

respecto al concepto que éste tiene en cuanto a la 

justicia humana  afirmó:  

“Si bien todos nosotros somos como suciedad, y 

todas nuestras justicias como trapo de inmundicia; 

y caímos todos nosotros como la hoja, y nuestras 

maldades nos llevaron como viento” (Isaias64:5). 

Evidentemente, el único trato que tiene Dios con el 

pecador, es llamarlo a entrar a cuentas con Dios y 

depender de Su misericordia. 

“Venid luego, dice Jehová, y entremos a cuenta: si 

vuestros pecados fueren como la grana, como la 

nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos como 

el carmesí, vendrán a ser como blanca lana” 

(Isaías 1:18? 

“Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y 

esto no de vosotros, pues es don de Dios” (Efe. 2:8) 

Los frutos tampoco son nuestros dones. (Aunque 

hoy muchos comercializan con ellos) 

Mateo 7:22 habla de hombres que profesaban una 

religión y que tenían dones como el de profecía y 

milagros, pero advierte de quienes entrarán, y 

quienes no entraran en el Reino de los cielos. 

“No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en 

el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad 

de mi Padre que está en los cielos. Muchos me 

dirán aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en 

tu nombre, y en tu nombre echamos fuera 

demonios, y en tu nombre hicimos muchos 

milagros? Y entonces les declarare:” Nunca os 

conocí; apartaos de mi hacedores de maldad” 

(Mateo 7:21-23) 

Con estas palabras, Jesús nos advierte que a la 

hora de juzgar la legalidad espiritual de una 

persona, no podemos basarnos solo en sus dones.  

El Señor delegó a sus doce apóstoles el poder para 

hacer milagros y echar fuera demonios, y si usted 

no olvida las escrituras, recordara inmediatamente 

que Judas estaba entre ellos (Marcos 3:13-19) lo 

cual indica que Judas también echó demonios e 

hizo milagros, pero la realidad es que él nunca fue 

salvo, sino que era hijo del diablo (Juan 6:70-71) 
 

Por esto tiempos, en la mayoría de las iglesias se 

confunde como fruto de salvación, el grado de 

compromiso que adquiere una persona con la        

. 

                                                               iglesia y con el 

                                  pastor, dando grandes ofrendas 

                           y donativos, o incluso, el hecho de 

                         juntar gente dentro de un recinto, 

estadio o templo, sin importar que dicha 

convocatoria haya sido hecha, invitando a las 

personas a asistir en busca de un milagro,  de 

prosperidad, o para escuchar cantar a alguien que 

diciendo ministrarle a Dios, cobra una entrada 

para hacerlo, en lugar de ser convocados para 

que reconozcan sus pecados, se arrepientan de 

ellos, y hagan Señor de sus vidas a Jesús, muriendo 

a todos sus sueños, anhelos, deseos, pasiones y 

mundanalidad, para nacer de nuevo en el Espíritu. 

Una mujer que recién llega a una iglesia, pero que 

es una persona laboriosa, y afanada en diversas 

actividades, muy pronto todos la identificaran 

como una hermana muy consagrada, aunque 

esta, no tenga la menor idea lo que significa nacer 

de nuevo. Lo mismo sucede con una persona que 

tiene facilidad de palabra, o que posee gran 

personalidad. Dependiendo del lugar en donde se 

congregue, muy pronto estará enseñando y 

predicando. Mayormente si es de una condición 

socioeconómica alta. 

Tampoco es la perseverancia de estar presente en 

cada reunión que se haga en la iglesia, o el hecho 

de llevar una Biblia en sus manos, lo que garantiza 

que una persona sea salva. Esto, lo vemos 

claramente en Mateo 25, en el relato de la 

parábola de las diez vírgenes. Allí nos dice que 

estaban reunidas entre los creyentes, cinco, que 

aunque vestían iguales y tenían Biblias en sus 

manos; jamás habían sido parte del pueblo de 

Dios, y que cuando vino el esposo, fueron 

rechazadas. 

A la luz de estos pasajes, podemos ver que “los 

frutos” a los que hace referencia el Señor, no son la 

actividad, el hablar, o el hacer señales en su 

nombre, ya que todo eso puede ser imitado por el 

enemigo de las almas. 

Cuando aplicamos las palabras del Señor: “Por sus 

frutos los conoceréis” para intentar reconocer a un 

verdadero creyente, no debemos fijar nuestra 

atención en la actividad que desarrolla, en la 

prosperidad que tenga, en los milagros que haga, 

o en la gente que lo siga o logre reunir en un 

recinto, sino en el verdadero fruto que solo logran 

tener  aquellos que han nacido de nuevo.  Estos 

son los que han crucificado la carne con sus 

pasiones y deseos, porque ahora son de Cristo. 

Satanás puede imitar todas las otras cualidades del 

creyente, a fin de dañar la iglesia e infiltrar sus 

discípulos, pero lo que no puede falsificar, es el 

fruto de un verdadero adorador.  

 

Adorar al Señor, no significa cerrar los ojos y 

levantar los brazos para cantar emocionados 

conmoviéndonos en nuestra sensibilidad humana.   



 
  

 

Eso es algo que se ve a diario 

en las actividades de los  

inconversos, en los conciertos  

musicales, en los eventos deportivos,  

y hasta en las concentraciones políticas, como así 

también en los actos religiosos de cada religión. 

Nunca la emoción humana ha podido cambiar la 

vida de nadie. Seguramente, por este motivo, 

somos testigos de muchos que visitan las iglesias, 

se emocionan hasta las lágrimas en una reunión, 

pasan al frente para repetir una oración, se caen al 

piso cuando les oran, revolcándose para todos 

lados, pero luego, al regresar a sus casas,  vuelven 

a ser las mismas personas que siempre fueron. No 

hubo ningún tipo de cambio en ellos, porque a la 

verdad, nunca nacieron de nuevo realmente. Por 

esta misma razón, ellos no pueden dar frutos 

verdaderos. 

 

Por lo tanto, si los frutos no hacen referencia a las 

buenas obras humanas, ni a los dones, ni a las 

señales, ni a la gente que los siga, llegamos a la 

conclusión de que los verdaderos frutos son 

espirituales, y que vienen solo de Dios, y solo aquel 

que está conectado a la vid (Cristo) puede llevar 

frutos que agraden al Señor. Los que no están 

conectados a esa vid no tienen parte con Él. 

Los verdaderos frutos comienzan a verse al 

depender de Cristo y estar conectado a Él, y al 

“morir a nosotros mismos”.  

“De cierto, de cierto,  que si el grano de trigo no 

cae en la tierra y muere, queda solo; pero si 

muere, lleva mucho fruto. El que ama su vida, la 

perderá; y el que aborrece su vida  en este mundo, 

para vida eterna la guardará”. (Juan 12:24-25) 

Lo que Jesús quiso decir es que tenemos que 

ceder a nuestra voluntad y planes egoístas 

centrados en nosotros mismos, para que su 

voluntad prevalezca en nosotros. Esto significa 

ceder a nuestra voluntad y planes, para depender 

enteramente del plan que Dios tiene para nosotros, 

buscándolo, conformándonos, y aceptándolo 

humildemente y en obediencia.  

“Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no 

vivo yo, más vive Cristo en mi…” (Gálatas 2:20) 

Mientras nuestra voluntad no esté totalmente 

sumisa a la de Dios no podremos llevar frutos que a 

Dios le agraden.  

El verdadero fruto del Espíritu, es el que produce 

una transformación real y permanente en la vida 

del ser humano. Un gusano que se transforma en 

mariposa, no puede revertir ese proceso y volver a 

ser gusano. Así mismo, quien ha nacido de nuevo 

verdaderamente, ahora adora a Dios en espíritu y 

verdad, y el celo por su Señor lo consume. 

Esto es así. Este es el mensaje bíblico. Todo es de 

Dios, nada es nuestro. El ser humano como 

creación depende totalmente de su Creador y 

fuera de Él no hallará nada. 

 

                                                                        El libro de 

                                                       Gálatas 5:22-23 nos 

                        dice que es el fruto del Espíritu: “Mas 

                             el fruto del Espíritu es amor, gozo, 

                      paz, paciencia, benignidad, bondad, 

fe, mansedumbre, templanza…”  

Efesios 5:9 agrega tres más: “porque el fruto del 

Espíritu es en toda bondad, justicia y verdad”  

Llama la atención que en ambos versículos habla 

de “el fruto” en singular pero nos da una lista de 

ellos, aparentemente debería decir; “Mas los frutos 

del Espíritu son…” pero no, dice: “Mas el fruto del 

Espíritu es…” esto implica unidad, una sola cosa, 

pues el fruto del Espíritu es Cristo mismo, su 

carácter santo y agradable a Dios. Pero aún el 

logro de esto viene de Dios 

“Así que no depende del que quiere ni del que 

corre, sino de Dios que tiene misericordia” 

(Romanos 9:16) 

“Así que ni el que planta es algo, ni el que riega, 

sino Dios, que da el crecimiento” (1 Corintios 3:7) 

Y se cierra acá; “Pero por la gracia de Dios soy lo 

que soy…” 

 

 

 

 

 

 

 

 

Es mi convicción, y la Biblia nos lo  enseña, que 

todo, todo, está centrado en Dios, que el todo del 

hombre es Dios, y que de alguna manera Dios 

mismo será al final de todo el galardón del 

hombre. El apóstol Pablo nos confirma esto en 

Colosenses 1:15-17 

“Él (Jesús) es la imagen del Dios invisible, el 

primogénito de toda creación. Porque en él fueron 

creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y 

las que hay en la tierra, visibles e invisibles… todo 

fue creado por medio de él y para él. Y él es antes 

de todas las cosas, y todas las cosas en él 

subsisten” 

¿Entiende ahora porque no podemos llevar frutos 

por nosotros mismos?, ¿podrá el mal árbol (nuestra 

naturaleza carnal) dar buenos frutos…? 

Podrá un árbol de manzanas dar naranjas…? 

¡Imposible!, es por eso que la salvación y una vida 

llena de frutos espirituales se pueden dar solo, si 

“nacemos de nuevo” (Juan 3)  

Si queremos el Espíritu y su fruto, tenemos que ser 

“odres nuevos” (Marcos 2:22).  

Los odres, que eran los recipientes de vino, 

estaban hechos de cuero, así que para que haya 

odres nuevos alguien tenía que morir. 

Entonces, para tener el fruto del Espíritu en nuestras 

vidas, alguien va a tener que morir. 

Quien cree usted que debe morir…? 

Dios lo bendiga… 
 

“Yo soy la vid y vosotros los pámpanos 

el que permanece en mí, y yo en él, 

éste lleva mucho fruto; 

porque separados de mi 
nada podréis hacer” 



 
  

 

 

 
“Porque como en los días antes del diluvio estaban 

comiendo y bebiendo, casándose y dando en 

casamiento, hasta el día en que Noé entró en el 

arca” (Mateo 24:38) 

 

He aquí una característica más de los días de Noé, 

época que el Señor comparó con los tiempos 

previos a su segunda, y ahora, inminente venida: El 

casi nulo valor que se le da al compromiso 

matrimonial.  

Cuando Jesús dijo que en los días de Noé la gente 

estaba casándose y dándose en casamiento, se 

refería a personas que se casaban y se separaban 

una y otra vez de diversas parejas.  

El plan original de Dios al respecto, se vio afectado 

por la corrupción moral del hombre como 

podemos leerlo desde los primeros días de la 

humanidad: 

“Y Lamec tomó para sí dos mujeres;  el nombre de 

la una fue Ada,  y el nombre de la otra, Zila” 

(Génesis 4:19) 

Esta es la primera transgresión de la ley del 

matrimonio, y el vestigio más antiguo de la 

práctica de la poligamia. Es un claro atentado 

contra el matrimonio instituido por Dios. 

 

I.- DEL MATRIMONIO, CREADO POR DIOS.  

“Entonces Jehová Dios hizo caer sueño profundo 

sobre Adán,  y mientras éste dormía, tomó una de  

sus costillas,  y cerró la carne en su lugar. Y de la 

costilla que Jehová Dios tomó del hombre,  hizo 

una mujer,  y la trajo al hombre.  Dijo entonces 

Adán: Esto es ahora hueso de mis huesos y carne 

de mi carne; ésta será llamada Varona,  porque 

del varón fue tomada” (Génesis 2:21-23) 
 

“Entonces Dios el Señor hizo caer al hombre en un 

sueño profundo y, mientras dormía, le sacó una de 

las costillas y le cerró otra vez la carne. De esa 

costilla Dios el Señor hizo una mujer, y se la 

presentó al hombre, el cual, al verla, dijo: “¡Esta sí 

que es de mi propia carne y de mis propios huesos!  

Se va a llamar  ‘mujer’, porque Dios la sacó del 

hombre.” (Génesis 2:21-23  Versión Dios Habla Hoy-

DHH) 

El valor de esta institución que Dios establece en el 

principio, es confirmado y sancionado a lo largo 

de la Biblia. 

“Honroso sea en todos el matrimonio,  y el lecho sin 

mancilla;  pero a los fornicarios y a los adúlteros los 

juzgará Dios” (Hebreos 13:4) 

“Tened todos en alta estima el matrimonio y la 

fidelidad conyugal, porque Dios juzgará a los 

adúlteros y a todos los que cometen inmoralidades 

sexuales” (Hebreos 13:4 Versión Biblia Al Día- BAD) 

Sin embargo, las evidencias hablan de que los 

seres humanos le dan conceden cada vez menos 

valor al matrimonio, lo que se confirma 

simplemente revisando la incidencia de divorcios 

en la actualidad. 

Se sabe que en México, en 1970, se divorciaban 

tres de cada cien parejas.  Para 2005 ya eran doce 

de cada cien. 

Para 2008, son 45 de cada 100 las mujeres que 

tienen a su primer hijo sin haberse casado, lo que 

muestra un desprecio por la institución matrimonial.  

Es decir, casi la mitad de los niños mexicanos que 

nacen cada año, carecerán de los beneficios de 

vivir con ambos padres unidos en matrimonio. 

Y, en el colmo del desdén por la institución 

matrimonial, recientemente se ha aprobado en 

México el llamado “divorcio expréss“, que permite 

a una pareja que se pone de acuerdo separarse 

legalmente en un término máximo de ocho días, 

enterrando así cualquier posibilidad de reflexión       

. 



 
  

 

sobre los efectos de la separación conyugal. 

Esto producirá, además, generaciones cada vez 

más propensas a recurrir al divorcio y al nuevo 

casamiento, dado el ejemplo que han recibido de 

sus padres. 

Hermanos: ¡la profecía de Jesús sobre los tiempos 

finales se está cumpliendo delante de nuestros 

ojos! 

Lo más grave es que el divorcio también se está 

volviendo una práctica común entre los cristianos 

evangélicos.   

No hace mucho tiempo, el índice de separaciones 

conyugales en la iglesia cristiana era casi nulo, 

mas hoy es una verdadera plaga.  Sin ir más lejos, 

yo mismo recibo numerosos mensajes de correo 

electrónico de cristianos que buscan mi 

aprobación para divorciarse de su pareja, como si 

fuera yo, y no la Palabra de Dios, quien establece 

parámetros al respecto. 

El número de divorcio crece no sólo entre 

congregantes, sino también entre líderes y 

pastores, como lo señala el reporte que se 

encuentra en la página 

www.despuesdeldomingo.com/2007/09/20/pastor

es-divorciados/, del 20 de septiembre de 2007. 

Por mucho tiempo, el divorcio marcó el final del 

pastorado para muchos ministros. Hoy día la 

postura de las principales denominaciones con 

respecto a este asunto se ha ablandado de tal 

manera, que cada día vemos más pastores 

divorciados en las iglesias de todo el país. Este es 

un tema del cual no se habla mucho, pero es 

alarmante la cantidad de pastores que continúan 

dirigiendo sus congregaciones a pesar de su 

fracaso matrimonial. 

La lista a continuación contiene los nombres de 

algunos famosos tele- evangelistas divorciados, los 

cuales siguen activos en sus ministerios, o sea al 

frente de sus iglesias y predicando en la televisión. 

Estos son los más conocidos, pero les aseguro que 

este fenómeno está ocurriendo en todos los niveles 

y a través de todas las denominaciones 

evangélicas. 

 

Jim Bakker – Ex-director del ministerio PTL. Su 

matrimonio con Tammy Faye terminó en 1992. 

Casado nuevamente. 

John Hagee – Pastor de la iglesia Cornerstone 

Church en San Antonio. Su primer matrimonio 

terminó en1975. Se casó al año siguiente. 

Noel Jones – Pastor, de la iglesia City of Refuge 

Church cerca de Los Ángeles. Divorciado a 

principio de1990. Continúa soltero. 

Clarence McClendon – Pastor de Full Harvest 

International Church, en el sur de California. 

Divorciado después de 16 años de matrimonio. 

Casado nuevamente. 

Joyce Meyer – Dirige el ministerio Joyce Meyer 

Ministries. Se divorció de su primer esposo en 1966 

y se volvió a casar en 1967. 
 

Robert A. Schuller – Pastor Senior de Crystal 

Cathedral Ministries (Ministerios de la Catedral de 

Cristal) en el sur de California. Divorciado en 1984. 

Se volvió a casar el mismo año. 

Charles Stanley – Pastor Senior de First Baptist 

Church of Atlanta. Su matrimonio terminó en año 

2000 después de 44 años de casado. Continua 

soltero. 

Robert Tilton – Ex lider de la iglesia Word of Faith 

World Outreach Center Church. Divorciado dos 

veces. Vuelto a casar. 

 

¿Qué creen ustedes? 

En realidad no estamos discutiendo aquí si, en 

cada caso, el divorcio es legítimo o no. El tema es 

que esta ola de divorcios y este desprecio de la 

institución matrimonial es una de las características 

tanto de los días de Noé como de nuestros días.  

Aún los cristianos, como se ve, cada vez afirman 

menos su matrimonio en Cristo y en su Palabra. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

II- DEL DIOS DE LA MÚSICA. 

Veamos cómo la música era más importante que 

Dios y su Palabra en los días de Noé.  Lo 

comprobamos por el linaje de Jubal: 

“Y el nombre de su hermano fue Jubal,  el cual fue 

padre de todos los que tocan arpa y flauta” 

(Génesis 4:21) 

La Biblia habla de Jubal como el primer músico en 

la tierra.  Su nombre significa “arroyo que fluye”, 

sólo que la música de Jubal no era un río que fluía 

hacia Dios, sino que se enfocaba en complacer los 

sentidos. 

 

Revisemos esta historia.  

Hay en el Génesis dos hombres llamados Enoc: el 

primero fue hijo de Caín. 

“Y conoció Caín a su mujer,  la cual concibió y dio 

a luz a Enoc;  y edificó una ciudad, y llamó el 

nombre de la ciudad del nombre de su hijo,  Enoc” 

(Génesis 4:17) 

El segundo fue hijo de Jared y padre de Matusalén: 

“Vivió Jared ciento sesenta y dos años,  y 

engendró a Enoc” (Génesis 5:18) 

“Vivió Enoc sesenta y cinco años,  y engendró a 

Matusalén” (Génesis 5:21) 

 



 
  

 

crueldad y la soberbia?  Eso mismo ocurre en la 

música de nuestros días, y basta con encender la 

radio en cualquier momento para comprobarlo. 

 

Ahora: no perdamos de vista que, aunque Dios es 

el Creador de la música, entre sus ángeles hubo 

uno que se distinguió por su esencia musical… y 

luego por su soberbia rebeldía: Luzbel. 

“En Edén,  en el huerto de Dios estuviste;  de toda 

piedra preciosa era tu vestidura;  de cornerina,  

topacio,  jaspe,  crisólito,  berilo y ónice;  de zafiro,  

carbunclo,  esmeralda y oro;  los primores de tus 

tamboriles y flautas estuvieron preparados para ti 

en el día de tu creación” (Ezequiel 28:13) 

Del que luego se dice en Isaías: 

“Descendió al Seol tu soberbia,  y el sonido de tus 

arpas” (Isaías 14:11) 

Tamboriles, flautas, arpas, percusiones, 

instrumentos de viento y de cuerda pueden ser 

usados lo mismo para exaltar a Dios que para 

rebelarse con maldad contra Él, tal como hizo 

Satanás, tal como muchos músicos que siguen hoy 

sus disoluciones con soberbia. 

No es difícil darse cuenta de que la música es 

sumamente influyente en nuestra generación, tal 

como lo fue en los días de Noé.  Tampoco es difícil 

advertir que la música se está usando para 

expresar todo tipo de ideas, argumentos, 

sentimientos y valores contrarios a Dios, tanto hoy 

como en aquellos días. 

El mundo actual está seriamente inclinado hacia el 

entretenimiento.  Hoy en día son más reconocidos, 

admirados y remunerados quienes se dedican a 

entretener que quienes se dedican, por ejemplo, a 

educar o a sanar.  Actores, deportistas y músicos 

se cuentan entre los hombres y mujeres mejor 

pagados de nuestro tiempo. 

También es un hecho de que la música mueve al 

mundo de hoy.  Es clarísima la influencia de los 

músicos, que pueden pronunciarse mediante la 

música sobre cualquier cosa que deseen.  Y así lo 

hacen, atiborrando los oídos de la gente de 

sensualidad, con canciones llenas de sexo ilícito, 

promoción de las drogas, de la rebeldía, de celos, 

adulterio, violencia y muerte.  Nunca como ahora, 

los músicos tienen para sí, una plataforma desde la 

que pueden opinar aún desde la ignorancia sobre 

cualquier asunto, y no son pocos los que siguen sus 

disoluciones.  Y así, se vuelven soberbios, 

autosuficientes, y llegan a sentirse dioses. 

Pero esto no ocurre sólo con los músicos 

mundanos.  Debo decir con tristeza que el espíritu 

de la música del mundo ha invadido ya a la iglesia 

de Jesucristo.   

Nunca como ahora, la música cristiana había 

tenido tanto auge e influencia en la gente.   El de 

la música, se ha convertido frente a nuestros ojos, 

en el ministerio más codiciado, entre otras cosas 

porque es la base de un negocio que produce 

millones de dólares en ganancias. 
 

Enoc significa consagrado.  El primer Enoc, hijo de 

Caín, se consagró al mundo y a los placeres, y su 

música fue sensual para acompañar los deseos de 

la carne.  El otro Enoc, el hijo de Jared, se 

consagró a Dios a tal grado que no vio muerte, 

sino que Dios lo arrebató: 

“Caminó,  pues,  Enoc con  Dios, y   desapareció,  

porque le llevó Dios” (Génesis 5:24) 

Hubo pues dos Enoc. Dos consagrados, uno al 

mundo y otro a Dios.  El mismo nombre, pero con 

distinto fin, tal como se lee en Apocalipsis:  

“Escribe al ángel de la iglesia en Sardis: El que 

tiene los siete espíritus de Dios, y las siete estrellas,  

dice esto: Yo conozco tus obras,  que tienes 

nombre de que vives, y estás muerto” (Apoc 3:1) 

Así pues, con dos Enoc, hay claramente dos 

linajes, uno de maldad y uno de piedad.  Veamos 

ahora el linaje de Jubal. 

“Y conoció Caín a su mujer,  la cual concibió y dio 

a luz a Enoc;  y edificó una ciudad, y llamó el  

nombre de la ciudad del nombre de su hijo, Enoc.  

Y a Enoc le nació Irad (que significa fugitivo), e Irad 

engendró a Mehujael (que significa golpear), y 

Mehujael engendró  a Metusael (que significa 

incierto), y Metusael engendró a Lamec.(de origen 

arábigo que significa joven fuerte). (Gen 4:17-18) 

Los nombres de los de este linaje hablan todos de 

la confianza en sí mismos, de hombres que 

pretenden ser autosuficientes, de soberbia 

“Y Lamec tomó para sí dos mujeres;  el nombre de 

la una fue Ada (placer o belleza) y el  nombre de 

la otra,  Zila (sombra, oscuridad) Y Ada dio a luz a 

Jabal, (quien se desliza o resbala), el cual fue 

padre de los que habitan en tiendas y crían 

ganados. Y el nombre de su hermano fue Jubal, 

(arroyo que corre, que fluye), el cual fue padre de 

todos los que tocan arpa y flauta. 

Y Zila (sombra, oscuridad) también dio a luz a 

Tubal-Caín (confusión),  artífice de toda obra de 

bronce y de hierro; y la hermana de Tubal-caín fue 

Naama (alegre, placentera). 

Y dijo Lamec a sus mujeres: (y lo dijo cantando, 

acompañado por Jubal como guitarrista) 

Ada y Zila,  oíd mi voz; Mujeres de Lamec,  

escuchad mi dicho: Que un varón mataré por mi 

herida, Y un joven por mi golpe. Si siete veces será 

vengado Caín, Lamec en verdad setenta veces 

siete lo será” (Génesis 4:19-24) 

Leamos este canto en la versión de la Biblia al Día: 

“Lamec dijo a sus mujeres Ada y Zila: ¡Escuchad 

bien, mujeres de Lamec! ¡Escuchad mis palabras! 

Maté a un hombre por haberme herido, y a un 

muchacho por  golpearme. Si Caín es vengado 

siete veces, 

Lamec será vengado setenta y siete veces” 

(Génesis 4:23-24) 

¡Vaya  canto!  En él, Lamec expresa su arrogancia, 

sus deseos de venganza y el uso de la violencia, 

de la fuerza bruta.  ¿Cómo se puede usar la música 

para expresar sentimientos tan bajos como la          

. 
 



 
  

 

Es impresionante ver que los músicos cristianos 

ganan cuantiosas sumas, que contrastan 

groseramente con lo que puede tener un maestro 

de la Palabra o un misionero para su sostenimiento.   

Y la iglesia de hoy los aclama y les brinda trato 

especial, los mejores hoteles, vuelos en clase 

ejecutiva, si no es que los ve llegar en un jet 

privado y custodiados de guardaespaldas (¿a qué 

le temen?) 

Hoy en día, hay cada vez más conciertos 

cristianos… y cada vez menos enseñanza de las 

Escrituras.  Simplemente compare el número de 

conciertos y actividades musicales emanadas de 

la iglesia con el número de seminarios dedicados 

a la Palabra.  La diferencia es abismal.  Aún se ha 

dado el caso de que reconocidos evangelistas 

están usando un extenso programa musical de 

hasta dos horas en sus campañas, luego del cual 

predican apenas unos quince minutos. 

Y peor aún, los músicos cristianos están diluyendo 

el mensaje de la cruz de Cristo, que es ofensivo al 

mundo, con tal de agradar al mundo.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cada vez se canta menos de Jesús o hasta se 

omite su nombre, cada vez menos del pecado, del 

arrepentimiento, de la sangre de Cristo.  Algunas 

canciones supuestamente cristianas llegan a ser 

tan superficiales que podrían parecer simples 

canciones de amor entre un hombre y una mujer 

o, aún peor, entre homosexuales. 

Y ahí los tenemos en la radio, en la televisión, en el 

internet, músicos cristianos hablando sin la menor 

idea sobre ecumenismo, sobre política, sobre la 

situación social de tal o cual nación, aún 

adjudicándose por su propia cuenta el título de 

voceros de la iglesia cristiana latinoamericana y 

olvidando su papel como ministros del Evangelio, 

de Cristo. 

Como en los días de Noé, los músicos están cada 

vez más entregados a la industria del 

entretenimiento, a darle placer a sus propios 

sentidos y a los de sus seguidores, y a la 

sensualidad, en lugar de usar la música para lo 

que fue creada, esto es para darle gloria a Dios, 

para estar y para conducir a los creyentes a Su 

presencia. 

Es claro: satanás, el ángel musical por excelencia, 

ha logrado hechizar a la iglesia.   

Ha logrado que la música se use como un fin en sí 

mismo, por lo que muchos se están dedicando a 

ella en lugar de dedicarse al Señor.  Se ha perdido 

de vista que la música es apenas un medio a 

través del cual se llega al fin que, en el caso del 

creyente, es adorar a Dios en total rendición. 

 

Es una vergüenza: el cristianismo de hoy parece 

girar alrededor de conciertos, en torno a cantantes 

que simplemente endulzan el oído de sus 

seguidores con letras “positivas”, y van por el 

mundo invitando a la gente a ¡divertirse!  ¡Y 

muchos van en pos de ellos, haciendo fiesta 

alrededor de esos becerros de oro que se han 

fabricado! 

 

¿Por qué ha ocurrido todo esto…? 

Simple: porque ya lo anunció el Señor, porque 

nuestros días son como los días de Noé.  Más de 

esto también ya se expresó nuestro Dios: 

“Aborrecí,  abominé vuestras solemnidades,  y no 

me complaceré en vuestras asambleas” (Am. 5:21)  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En la Traducción de Lenguaje Actual dice más 

claramente: 

“¡Yo aborrezco sus fiestas religiosas! ¡No soporto sus 

cultos de adoración!” (Amos 5:21) 

Y agrega, según la versión Reina Valera 1960: 

“Y si me ofreciereis vuestros holocaustos y vuestras 

ofrendas, no los recibiré,  ni miraré a las ofrendas 

de paz de vuestros animales engordados. Quita de 

mí la multitud. (del hebreo jamón, esto es ruido, 

bullicio) de tus cantares,(del hebreo sur, que da la 

idea de pasear o deambular tocando instrumentos 

musicales) pues no escucharé las salmodias de tus  

instrumentos (esto es, los cantos que entonas con 

tus instrumentos).  Pero corra el juicio como las 

aguas,  y la justicia como impetuoso arroyo” 

(Amos 5:22-24)   

 

Y aún más: 

El origen y el fin de todo ello es claro en Isaías, de 

suma maldad proviene y a la destrucción se dirige: 

“Descendió al Seol tu soberbia, y el sonido de tus 

arpas; gusanos serán tu cama,  y gusanos te 

cubrirán.  ¡Cómo caíste del cielo, oh Lucero, hijo 

de la mañana!  Cortado fuiste por tierra, tú que 

debilitabas a las naciones.   
 
 

 



 
  

  

Tú que decías en tu corazón: Subiré al cielo; en lo 

alto, junto a las estrellas de Dios, levantaré mi 

trono, y en el monte del testimonio me sentaré, a 

los lados del norte; sobre las alturas de las nubes 

subiré, y seré semejante al Altísimo” (Is. 14:11-14) 

Que en la versión Palabra de Dios para Todos (PDT) 

se lee así: 

“Al lugar de los muertos vino a parar tu orgullo y la 

música de tus arpas.  Allí te espera tu cama de 

gusanos y tu cobija de lombrices.  ¡Qué caída 

tuviste desde los cielos, lucero de la mañana!  Tú 

que conquistaste las naciones, ¡cómo caíste 

derribado por el suelo! Tú que decías: «Subiré al 

cielo, levantaré mi trono sobre las estrellas de Dios. 

Visitaré la montaña donde los dioses se reúnen, 

allá en las laderas del Safóna. Subiré bien arriba, 

por encima de las nubes más altas y seré como el 

Altísimo»” (Isaias 14:11-14) 

“Oh vosotros que dilatáis el día malo,  y acercáis la 

silla de iniquidad. Duermen en camas de marfil,  y 

reposan sobre sus lechos y comen los corderos del 

rebaño,  y los  novillos de en medio del 

engordadero;  gorjean (de parat, que significa 

esparcir palabras, parlotear o tararear) al son de la 

flauta, e inventan (de kjasháb; que es tramar, por 

lo general en un sentido malicioso) instrumentos 

musicales, como David;  beben vino en tazones,  y 

se ungen con los ungüentos más preciosos;  y no 

se afligen por el quebrantamiento de José.  Por 

tanto,  ahora irán a la cabeza de los que van a 

cautividad, y se acercará el duelo de los que se 

entregan a los placeres” (Amos 6:3-7) 

Qué pena es ver que muchos de los que se dicen 

músicos cristianos estén tratando, precisamente, 

de conquistar las naciones, pero no para Cristo, 

sino para sí mismos, para sus empresas, para hacer 

seguidores suyos.   

Estos, que conquistan para sí la gloria que a Dios le 

corresponde, y aún se deleitan en que el mundo 

los premie, aún serán derribados por el suelo si no 

proceden al arrepentimiento. 

Concluimos pues que en los tiempos de Noé la 

música llenaba la vida de la gente, usada ésta 

para el gusto y el esparcimiento, para los deleites 

temporales de la carne y el pecado, en medio de 

una generación absolutamente alejada de Dios.  

Y que nuestros días son como aquellos: hoy la 

música mueve al mundo, tanto fuera como dentro 

de la iglesia, donde tristemente ha desplazado aún 

a la predicación del Evangelio.  

El espíritu musical del ángel caído no sólo controla 

al mundo, sino que también ha invadido ya 

claramente a la iglesia. 

Pero, queridos hermanos, siendo esto un signo 

inequívoco del cumplimiento de las palabras de 

Jesús sobre los tiempos finales, cobremos ánimo en 

que, precisamente por ello, ¡el regreso de Jesús 

está a la puerta! 

Apenas un poco más y el que ha de venir… 

vendrá. 

 



 
  

 

confiables que pueda existir. Hasta que unos más 

rápido, otros más lento, todos nos fuimos dando 

cuenta, que así como la santificación es progresiva 

en nosotros, también lo es en el resto. Y no solo 

eso, sino que vimos que dentro de una 

congregación se puede encontrar la fauna más 

variada que uno se pueda imaginar: 

"Ovejas" (Juan 10:27), "lobos vestidos de ovejas" 

(Mateo 7:15), "perros" (Filipenses 3:2), "cabritos" 

(Mateo 25:32), "cerdos" (Mateo 7:6), etc, etc...  

Y con las primeras heridas descubrimos que la 

forma más fácil de evitar los pinchazos de los otros 

puercoespines era erizar lo más posible nuestras 

púas y endurecernos. Así logramos escapar de 

muchos peligros para nuestro corazón. Pero no 

solo los posibles atacantes huyeron, sino que el 

fruto del Espíritu (Gálatas 5:22,23) y el relacionarse 

según como el Señor quiere, salieron corriendo 

también. 

 

Eres un puercoespín 

Lo primero que necesitamos reconocer es que si 

los demás hermanos en la fe tienen púas que nos 

pueden lastimar, nosotros también. Todo eso que 

ves en otros. Esas puntas filosas de errores y 

horrores que encuentras en otros al momento de 

relacionarte. Eso mismo. Es necesario decírtelo: Lo 

tienes tú. 

Santiago lo explicó con simpleza: "Todos 

ofendemos muchas veces" (Santiago 3:2). 

Esto por supuesto no justifica nuestros errores ni los 

de los demás. Debemos vivir en santidad (Hebreos 

12:14) y en buenas obras (Efesios 2:10). ¡Eso está 

claro!.  Pero también está claro que el Señor no nos 

puso dentro de un grupo de personas perfectas. Y 

si así lo hiciera, ten por seguro que te echarían de 

allí. No darías la talla.  

La Iglesia es el conjunto de creyentes, nacidos de 

nuevo, que "prosiguen a la meta" diciendo como 

Pablo: "No que lo haya alcanzado ya, no que ya 

sea perfecto; sino que prosigo" (Filipenses 3:12). 

Y la única relación bíblica posible con el resto de 

puercoespines es: "soportándoos unos a otros, y 

perdonándoos unos a otros si alguno tuviere queja 

Es muy útil para entender bien este artículo que 

hayas leído las anteriores partes de "Todos contra 

todos".  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Hace un tiempo leí algo interesante sobre los 

puercoespines (aunque no recomiendo a su autor 

ni a su libro. Fue lo único bueno que encontré allí).  

 

¿Sabes cómo se relacionan entre sí los 

puercoespines?.  

El puercoespín es un animal cuya piel está cubierta 

de púas. Esto los defiende de cualquier atacante, 

ya que al apenas tocar a uno de ellos, esas púas 

son verdaderamente punzantes.  

Esto, como te darás cuenta, es muy útil para 

cuando son agredidos, pero ¿qué pasa cuando, 

por ejemplo, quieren procrearse?. Ya sé que no es 

una pregunta que seguramente te pueda quitar el 

sueño… ja… Pero sí creo que es interesante como 

ejemplo. 

Los puercoespines hacen lo que se llama "la danza 

del puercoespín". Se paran en dos patas, 

acercándose al otro mostrando su lado vulnerable 

(el pecho) y de esta manera logran relacionarse. 

Bienvenido a la realidad. Lo considero un 

excelente ejemplo. 

Cuando uno se acerca a una Iglesia, por lo 

general, cree que allí se encuentra el grupo de 

personas más perfectas, santas, amorosas y             

. 

 



 
  

 

contra otro" (Colosenses 3:13). 

¿Hasta qué punto debe ser este soportarse y este 

perdón?. 

Pablo continúa: "De la manera que Cristo os 

perdonó, así también hacedlo vosotros" 

(Colosenses 3:13). 

Cuantas veces nos creemos los grandes 

espirituales por estar quejándonos unos de otros. 

Nos llenamos la boca hablando de santidad 

creyendo que la santidad es predicar y escribir 

sobre santidad. La santidad es para vivirla nosotros, 

no solo para echársela en la cara a los demás. 

¿Eres muy santo…? ¿Eres muy espiritual…? 

Entonces sé manso con tu hermano y sus faltas: 

"Hermanos, si alguno fuere sorprendido en alguna 

falta, vosotros que sois espirituales, restauradle con 

espíritu de mansedumbre, considerándote a ti 

mismo, no sea que tú también seas tentado" 

(Gálatas 6:1). 

¡Cuidado!. No sea que te enorgullezcas al ver la 

"paja" de tu hermano, sin considerar tu propia 

"viga" (Mateo 7:4,5) y así caes desde tu propio 

orgullo. "Antes de la caída es la altivez de espíritu" 

(Proverbios 16:18). ¿Esto quiere decir que no 

ayudemos a otros y que no corrijamos a nadie?. 

Por supuesto que no. Pero Gálatas 6:1 nos llama a 

hacerlo "con espíritu de mansedumbre, 

considerándote a ti mismo, no sea que tú también 

seas tentado". Y Jesús dice que recién "verás bien" 

si sacas "primero la viga de tu propio ojo" (Mat 7:5). 

De esta manera dice Pablo, en el versículo 

siguiente, cumplimos la ley de Cristo: 

"Sobrellevad los unos las cargas de los otros, y 

cumplid así la ley de Cristo" (Gálatas 6:2). 

¿A qué ley se refiere? A lo que podemos quizás 

llamar, el mandamiento olvidado: "Un 

mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a 

otros; como yo os he amado, que también os 

améis unos a otros" (Juan 13:34). Y Jesús continúa 

afirmando algo que sí o sí nos debe hacer 

reflexionar: 

"En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si 

tuviereis amor los unos con los otros" (Juan 13:35). 

Esto va mucho más allá que conocer los 5 puntos 

calvinistas y los 5 puntos arminianos. Va mucho 

más allá de debates internáuticos. De creerse el 

súper santo por repetir como loros alguna frase que 

hemos leído por ahí. Más allá de palabritas, frases 

celebres, tener un libro de no sé qué teólogo, gritar 

"apóstata" al menos una vez al día, o no 

"contaminarse" con las canciones de no sé quién. 

Y ten por seguro que esto que digo me lo digo 

primero a mí y luego si te sirve, bienvenido. 

No se trata de debates teológicos como los que 

tenían los escribas y fariseos.  

La sana doctrina nos lleva a vivir en santidad 

práctica y diaria, nos quebranta al punto de que 

conozcan que somos sus discípulos por el amor, o 

no nos sirvió para nada. 

Mira como Pablo combatió el gran orgullo de los 

Corintios. Ellos se creían los grandes sabios y 

espirituales. Pablo les dice que si él "hablase 

lenguas humanas y angélicas", "tuviese profecía y 

entendiese todos los misterios, y toda ciencia, y si 

tuviese toda la fe, de tal manera que trasladase los 

montes" pero no tiene amor, "de nada sirve" (1 

Corintios 13:1-3). 

Y no solo eso. El dice que si tuviera todo eso pero 

no tuviese amor, viene " a ser como metal que 

resuena, o címbalo que retiñe" (1 Corintios 13:1). 

¿Sabes lo que significa eso? Sin amor genuino y 

práctico de unos por otros, todas nuestras 

predicaciones, estudios bíblicos y canciones no 

son más que el golpe insoportable de un metal en 

el oído del Señor. 

Clan… clan… clan… clan…. Chirriante e 

insoportable. 

¿Te imaginas? Nosotros pensando que estamos 

dando el gran concierto o elevando a las alturas 

nuestra preciosa y medida oratoria, y el Señor 

escuchando de nuestra parte un golpeteo 

inaguantable de metales. 

 

No es licencia para pecar 

Hemos sido llamados a amarnos pacientemente. A 

perdonarnos. A que tú soportes las púas de tu 

hermano y él las tuyas. Vuelvo a decir, por las 

dudas, que esto no es licencia para pecar. ¡No!. 

¡No!. 

Nosotros debemos "esforzarnos en la gracia que es 

en Cristo Jesús" (2 Timoteo 2:1). 

Pero sabiendo que la voluntad de Dios para 

nosotros es clara: 

"con toda humildad y mansedumbre, 

soportándoos con paciencia los unos a los otros 

con amor" (Efesios 4:2). 

 

¿Esto significa que los que causan divisiones o 

practican el pecado no deben ser corregidos y en 

casos graves, expulsados?. ¡No!. No significa eso. 

Ya lo hablamos en anteriores partes de esta serie. 

Una cosa no quita la otra (1 Corintios 5:9-13; Tito 

3:10; Mateo 18:15-20). 

Pero esto tampoco es licencia para que andemos 

por ahí jugando a Juan el Bautista con aquellos 

que deberíamos amar, respetar y ser mansos y 

humildes. 

"Si alguno dice: Yo amo a Dios, y aborrece a su 

hermano, es mentiroso. Pues el que no ama a su 

hermano a quien ha visto ¿cómo puede amar a 

Dios a quien no ha visto?. Y nosotros tenemos este 

mandamiento de él: El que ama a Dios, ame 

también a su hermano" (1 Juan 4:20,21). 

¿Esto incluye a hermanos con diferencias sobre 

opiniones personales, doctrinas no fundamentales 

y diferencias en cosas que no hacen a la 

salvación…?  

¿Tú qué crees…? 



 
    

 

 

heno, hojarasca" (1 Corintios 3:12). Hoy puedo ver 

con más claridad que hubo de todo. 

Y vi muy necesario aclarar algunas cosas con 

estos 10 artículos de "Todos contra todos". Oro 

fuertemente para que, conforme a Su voluntad, 

puedan ayudar al acercamiento de un equilibrio 

bíblico sobre el tema. 

Creo firmemente que: 

1. Debemos entender que nunca la tarea de 

advertencia sobre "falsos maestros" y "falsos 

hermanos" debe traspasar ciertos límites. ¡Jamás!. 

2.  Nunca podemos mezclar la "defensa de la fe" 

con la "defensa personal" por un problema 

personal con alguien. ¡Jamás! 

3. Nunca podemos ignorar que debe ser muy 

diferente nuestra actitud y conducta con los "falsos 

profetas", a la actitud y conducta que debemos 

tener con hermanos genuinos falibles como 

nosotros. ¡Jamás! 

4.  Nunca podemos tener la soberbia de catalogar 

a alguien como un "falso hermano" o "falso 

profeta" simplemente porque tiene una opinión 

personal diferente a algún tema no fundamental o 

por un error circunstancial. Esto debe ser 

determinado con mucha seriedad, humildad y 

pruebas concretas, y no por "opinología gratuita", 

"testigos falsos" (Hechos 6:13) que también saben 

escribir por internet, discusiones sin sentido, el 

sueño del Martín Lutero del siglo XXI, ni cosas por 

las cuales hoy le cortas la cabeza a quien sea y 

dentro de 5 años te das cuenta que no era tan así. 

5.  Nunca el diablo debe lograr su trabajo astuto de 

dividirnos con el ombligo de Adán (leer "Todos 

contra todos" parte 4). El utiliza nuestra inmadurez y 

orgullo para ir separándonos de a poco. Un grupo 

de 1000 lo divide en dos de 500 por algo 

irrelevante. A los grupos de 500 los divide en 250 

por algo irrelevante. A los grupos de 250 los divide 

en 125 por algo irrelevante. Y así hasta que quedan 

unos 5 amantes de la oración del fariseo: "Dios, te 

doy gracias porque no soy como los otros 

hombres" (Lucas 18:9-14). 

Si a esto le sumamos los errores genuinos de 

hermanos en la fe que se pueden equivocar. Que 

los "falsos maestros" y "falsos hermanos" se 

introducen para dividir y destruir el rebaño 

(Gálatas 2:4; 2 Pedro 2:1)… 

La unidad de la iglesia se transforma en una misión 

imposible. 

 

Un mandato. 

Y sobre este punto quiero terminar. Hasta la era de 

la Reforma (siglo XVI), la Iglesia Católica mantenía 

la unidad de una manera sencilla: lo que dijera la 

cúpula de la iglesia era la verdad. El Papa era 

infalible en cuestiones de fe, y no solo no se le 

permitía al pueblo tener una Biblia, sino que hasta 

sus misas eran en un idioma inentendible para ellos 

(el latín).  

Ahora concluiremos con, no una sugerencia, sino 

una orden de Dios. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sincerándome, todo lo expresado en estos 

artículos, forma parte de una gran carga que fue 

creciendo desde hace casi 2 años. La razón por la 

que dejé "Es Hora de ser Real" es porque algo, que 

no terminaba de entender bien, no me dejaba 

tranquilo. 

Veía que el motivo por el que empezamos aquello 

se había desvirtuado. Pero vuelvo a decir, me llevó 

tiempo ver con más claridad la situación, y la 

verdad que aun sigo aprendiendo. 

En el momento que dejamos "Es Hora de Ser Real" 

teníamos alrededor de 1000 visitas diarias y los 

correos llegaban sin parar. Si lo que buscábamos 

era popularidad solo había que seguir adelante y 

buscar al nuevo cantante o predicador famoso 

que hiciera esto o aquello para publicar un nuevo 

video o artículo. 

Pero en nuestro caso, y solo hablo en nuestro caso, 

el Señor nos comenzó a inquietar. 

Creo que en "Es Hora de Ser Real" cometimos 

algunos errores. Y me gustaría pensar que, Vero y 

yo, ya somos todo lo maduros que debemos, pero 

con dolor lo digo, nos queda mucho camino por 

recorrer. 

Por otro lado, increíblemente, el Señor, a pesar de 

ataques violentos en extremo que jamás 

hubiéramos imaginado y de nuestras propias 

incapacidades, en todo este tiempo, nos sostuvo 

fieles en santidad el uno con el otro y sin 

abandonar nunca el llamado que nos hizo. 

"Pero fiel es el Señor, que os afirmará y guardará 

del mal" (2 Tesalonicenses 3:3). 

Vuelvo a decir, estos casi 2 años, fueron de mucha 

reflexión al respecto. 

Hasta qué punto todo aquello fue "oro, plata, 

piedras preciosas" y hasta qué punto fue "madera, 



 
  

 

La Reforma, y algunos hermanos con anterioridad, 

fueron cambiando esto. ¡Este fue un gran paso en 

la Iglesia! Gracias a eso ahora tienes una, o más 

Biblias en tu idioma. Bendito es el Señor. 

Pero esto abrió un abanico tan grande de 

posibilidades que ni los mismos reformadores 

podían ponerse de acuerdo. Por ejemplo Lutero y 

Zwingli se odiaron por sus diferencias con la Cena 

del Señor. Y luego de esto hemos tenido millones y 

millones de divisiones, denominaciones, 

movimientos que se creyeron los únicos, 

discusiones y hasta asesinatos en masa por 

considerar a los otros como herejes. 

¿Estoy diciendo que la Reforma fue algo malo…? 

No, no digo eso. 

¿Estoy diciendo que deberíamos volver a que 

cierta cúpula eclesiástica nos diga qué creer…? 

No, no digo eso. Y menos si esa "cúpula 

eclesiástica" proviene de la Iglesia Católica que ha 

transgredido muchas verdades fundamentales. 

Pero sí digo que la situación debería hacernos 

reflexionar. 

El Señor nos ha ordenado ser un cuerpo unido. No 

es una sugerencia. ¡No! ¡es un mandato!!!: 

"con toda humildad y mansedumbre, 

soportándoos con paciencia los unos a los otros en 

amor, solícitos en guardar la unidad del Espíritu en 

el vínculo de la paz; un cuerpo y un Espíritu, como 

fuisteis llamados…" (Efesios 4:2-4). 

La palabra "solícitos" significa, según la Biblia 

Interlineal, "procurando diligentemente". El Strong 

lo traduce como "usar velocidad, hacer esfuerzo, 

ser pronto o ferviente" 

Este solo pasaje ya debería confrontarnos 

fuertemente. ¿Cómo obedeceremos a este 

mandato del Señor si seguimos luchando "todos 

contra todos"? 

¿El Señor nos ha permitido que cada uno de 

nosotros podamos, no solo tener una Biblia en 

casa, sino aun herramientas para estudiarla…? 

¡Gloria a Dios. ¡La verdad nos hace libres! (Juan 

8:32). 

Pero debemos entenderlo: 

"Porque vosotros, hermanos, a libertad fuisteis 

llamados; solamente que no uséis la libertad como 

ocasión para la carne, sino servíos por amor los 

unos a los otros. Porque toda la ley en esta sola 

palabra se cumple: Amarás a tu prójimo como a ti 

mismo. Pero si os mordéis y os coméis unos a otros, 

mirad también que nos os consumáis unos a otros" 

(Gálatas 5:13-15). 

Excelente afirmación y definición de muchas de 

nuestras peleas. Solo entra a un "foro cristiano". 3 

debaten contra otros 2. Supuestamente ganan los 3 

primeros hasta que entre esos 3 comienzan a 

hacer entre ellos nuevas preguntas "teológicas". 

Ahí discuten 2 contra 1. Hasta que se repite la 

historia y cada uno se va a dormir agradeciendo 

ser el elegido depositario de la verdad. 
 

Aclaro por millonésima vez: No me refiero con todo 

esto a necesarias diferencias por doctrinas que 

hacen a la salvación y conductas de práctica 

pecaminosa. 

Pablo escribió: "oigo que hay entre vosotros 

divisiones; y en parte lo creo. Porque es preciso 

que entre vosotros haya disensiones" (1 Corintios 

11:18,19). 

Pero Pablo aquí se refiere a doctrinas 

fundamentales (como la resurrección a la que se 

refiere en el capítulo 15) y a prácticas de pecado 

(como embriagarse en la "Cena del Señor" a la 

que se refiere unos versículos después en el 

capítulo 11). 

 

Alguien puede decir: "Pero es imposible que nos 

pongamos de acuerdo. Siempre vamos a tener 

diferencias en temas que es cierto que no hacen a 

la salvación, pero que también son importantes". Y 

esto es muy cierto. 

 Cierta Iglesia cree que el uso de guitarra en 

la alabanza es contrario al Señor. Otra no. 

 Cierta Iglesia ve claramente que la mujer 

debe usar "velo" (1 Corintios 11:3-16). Otra no. 

 Cierta Iglesia es "arminiana" en su 

entendimiento de la obra de salvación. Otra es 

Calvinista. 

¿Cómo convivir…? 

En muchos casos será imposible el trabajar juntos 

como congregación. 

Pero ¿acaso será imposible el amarnos, 

respetarnos, ser mansos y humildes entre nosotros? 

¿Será imposible cumplir el mandato del Señor de 

ser "solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el 

vínculo de la paz" (Efesios 4:3). ¿O comenzamos a 

decir que los otros son del diablo porque no ven 

como nosotros…? 

¿Podremos ignorar que el Señor nos ha ordenado 

"no os quejéis unos contra otros, para que no seáis 

condenados" (Santiago 5:9)?. 

¿Podremos ignorar que Jesús oró al Padre: "que 

todos sean uno" (Juan 17:21)? 

Esta unidad por supuesto no significa dejar a un 

lado las necesarias exhortaciones bíblicas. 

Tampoco que nos unamos con lobos. ¡No!. Pero ¿y 

qué de hermanos en la fe con diferencias a 

nosotros…? 

¿De verdad creemos que podemos considerarnos 

"espirituales" sin obedecer la Palabra…?: 

"Tened paz entre vosotros" (1 Tesalonicenses 5:13). 

"aun sois carnales; pues habiendo entre vosotros 

celos, contiendas y disensiones, ¿no sois carnales, 

y andáis como hombres?" (1 Corintios 3:3). 

 Creo firmemente que la mayoría de nuestras 

"contiendas y disensiones" se terminarían bajo 

sufrimiento. Si comenzara una fuerte persecución 

al estilo de los primeros siglos, nos bastarían las 

verdades fundamentales de nuestra fe y una 

conducta cristiana piadosa.  



 
  

 

La orden es clara: "El siervo del Señor no debe ser 

contencioso, sino amable para con todos" (2 

Timoteo 2:24). Y si Pablo luego de este versículo, 

dice: "que con mansedumbre corrija a los que se 

oponen, por si quizá Dios les conceda que se 

arrepientan" (2 Timoteo 2:25). ¿Cuánto más con mis 

hermanos genuinos? 

Esperar a que todos piensen como yo, en lo no 

genuinamente esencial, y si no lo hacen, 

declararlos "herejes" no es más que la soberbia 

encubierta de creernos el mesías del siglo XXI y la 

obra de satanás para debilitar el cuerpo de Cristo 

(Santiago 3:14-16). 

 

Gracias a todos los que han seguido esta serie.  

Era una necesidad el hacerla.  

Saludos en Cristo. 

 

Aun con diferencias como las que hubo entre 

Pablo y Pedro: 

-Uno iba a los judíos y otro a los gentiles (Gálatas 

2:7,8) 

-Pedro se equivocó y Pablo lo reprendió (Gálatas 

2:11-14). 

Pero luego Pedro equipara las cartas de Pablo a 

las mismas Escrituras (2 Pedro 3:15,16). Cosa que 

para un judío del primer siglo era mucho que decir. 

 

Conclusión 

Creo que nuestra única posibilidad de cumplir el 

mandato del Señor de unidad es: 

 En lo genuinamente fundamental: no podemos 

torcernos ni un milímetro 

 En  lo demás: amor, paciencia, humildad, 

respeto, mansedumbre y paz. 

 

 

 



 
  

 



 
  

 

 Cuando leemos las Escrituras del NT, hay dos cosas 

que vienen a ser muy evidentes en lo que respecta 

a la salvación de los hombres:  

 

La primera es que ésta no puede ser lograda a 

menos que los hombres se expongan a la verdad 

de Dios revelada en las Escrituras. Los pecadores 

tienen que creer para ser salvos. La salvación es 

por gracia, por medio de la fe. Pero ¿qué es lo que 

se supone que van a creer los pecadores para ser 

salvos…? La verdad del evangelio tal como es 

presentada en la Palabra de Dios. 

Escuchen como lo dice Pablo en Romanos 6:17. 

“Pero gracias a Dios, que aunque erais esclavos 

del pecado, habéis obedecido de corazón a 

aquella forma de doctrina a la cual fuisteis 

entregados”. Pablo está contemplando a los 

creyentes aquí como hombres y mujeres que eran 

esclavos del pecado, pero que ahora han sido 

libertados de esa esclavitud.  Y ¿cómo fueron ellos 

libertados de la esclavitud del pecado? Ellos 

obedecieron de corazón aquella forma de 

doctrina a la cual habían sido expuestos.  

Una doctrina fue puesta delante de sus ojos que 

ellos abrazaron de todo corazón. 

La fe no nace en un vacío, sino en el contexto de 

escuchar la verdad de Dios revelada en Su 

Palabra. La Palabra de Dios es la semilla que una 

vez implantada en el corazón produce fruto a 

ciento, a sesenta y a treinta por uno. Ninguna alma 

vendrá al arrepentimiento a menos que se 

exponga a la verdad revelada en las Sagradas 

Escrituras (comp. Lucas 16:27-31; Romanos 1:16-17; 

10:14-17; 2 Tesalonicenses 2:13-14, 1 Pedro 1:22-25) 
 

Pero es también evidente, en segundo lugar, que 

la proclamación del evangelio es el medio por 

excelencia para dar a conocer la verdad de Dios 

al hombre, para la salvación de las almas. Hay 

varias formas en que podemos dar a conocer la 

verdad de Dios al hombre: a través de un libro, a 

través de una conversación casual, a través de un 

panfleto. De hecho, la Biblia dice que los creyentes 

deben estar siempre preparados para presentar 

defensa, con mansedumbre y reverencia, ante        

. 
 

todo el que demande razón de la esperanza que 

hay en nosotros. El creyente debe estar presto para 

compartir el evangelio con todo el que esté 

dispuesto a oír. Y Dios bendecirá Su Palabra. 

Pero el medio por excelencia que Dios ha 

escogido para salvar a los pecadores es la locura 

de la predicación, como dice Pablo en 1 Corintios 

1:21 (comp. 1 Pedro 1:25). La fe viene por oír, dice 

Pablo; y lo dice en el contexto de aquellos que 

han sido enviados, de aquellos que han sido 

divinamente comisionados y cualificados para 

predicar el evangelio (Romanos 10:14-15, 17). 

 

Dios ha determinado salvar a los hombres a través 

de la predicación del evangelio. Esa es la labor 

primordial que Dios nos ha llamado a hacer como 

ministros: predicar, como vemos en 1 Corintios 

1:17-25. Los griegos eran amantes de las 

disertaciones filosóficas, y los judíos iban detrás de 

las señales. Y Pablo dice aquí que Dios no escogió 

ni un método ni otro para salvar a las almas. 

Podemos disertar de filosofía y sicología, podemos 

tener una oratoria hermosa, y un intelecto brillante, 

suficiente como para dejar boquiabiertos a 

cualquiera que nos escuche. Pero nada de eso 

podrá transformar un solo corazón. Tampoco los 

milagros más portentosos podrán hacer la obra. 

Era detrás de eso que iban los judíos; todo el 

tiempo demandando al Señor que hiciera un 

milagro para creer en Él. 

Pero Dios, manifestará Su gloria salvando a los 

hombres por medio de aquello que ellos 

consideran una necedad: la predicación del 

evangelio, un evangelio que ofrece salvación 

gratuita, por medio de la fe en Jesucristo, quién 

murió en una cruz para salvar a los pecadores. Un 

mensaje así es un tropiezo para el judío y una 

locura para el griego. Pero “lo insensato de Dios es 

más sabio que los hombres, y lo débil de Dios es 

más fuerte que los hombres”. Ese mensaje, 

proclamado a viva voz, ha vencido la obstinación 

de muchos, y los ha traído cautivos a la 

obediencia a Cristo. 

Es por eso que la predicación jugó un papel 

preponderante en el ministerio de Juan el Bautista,  

. 
 



 
  

 

hacemos en nombre del Rey del universo. El medio 

que escojamos para transmitir ese mensaje debe 

ser consecuente con su naturaleza. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La predicación de la Palabra no surge en los 

tiempos bíblicos como un medio de propagación 

de la verdad por el atraso tecnológico de aquellos 

días, sino por ser el medio más apropiado para 

comunicar la naturaleza del mensaje. No es una 

razón cultural lo que está detrás de la predicación, 

es teológica. 

Estamos presentando a Dios como el Rey soberano 

que tiene derecho pleno sobre todas Sus criaturas, 

y nosotros no somos Sus negociadores, somos Sus 

heraldos, aquellos que en el nombre de Dios, con 

autoridad, con pasión, con urgencia, 

proclamamos los decretos emitidos en la corte 

celestial, consignados en las Sagradas Escrituras. 

Esa es la señal que los ministros envían a los 

hombres cuando se colocan detrás del púlpito a 

proclamar a viva voz la Palabra de Dios. Somos 

mensajeros del Dios Altísimo. 

De igual manera, la predicación es el formato más 

idóneo para humillar al pecador. El no está en la 

posición de sentarse con Dios en una mesa de 

negociaciones; él tiene su entendimiento 

entenebrecido, y lo que necesita precisamente es 

humillarse ante la voz de Dios. Aparte de que la 

predicación es un vehículo ideal para persuadir 

correctamente a los hombres. Los predicadores 

deben persuadir a su auditorio, pero que deben 

hacerlo correctamente. Sabemos que es Dios 

quien obra en los corazones, pero Dios usa medios, 

y uno de esos medios es la persuasión hecha en la 

predicación. 

Lucas nos dice en Hechos 18:4 que cuando Pablo 

estaba en Corinto “persuadía a judíos y a griegos”. 

Y lo mismo hizo en la ciudad de Éfeso (Hec 19:8). 

La predicación debe ser “apropiadamente” 

persuasiva. Hay una forma incorrecta de persuadir 

a las personas, cuando tratamos de mover sus 

voluntades a través de las emociones y no a través 

del entendimiento. 

Recuerden que Dios obra en el corazón de los           

. 

luego en el ministerio del Señor Jesucristo, y luego 

en el de Sus apóstoles.  

Cuando hurgamos en las páginas de la Historia de 

la Iglesia encontramos que sus épocas más 

gloriosas y fructíferas han estado siempre 

asociadas con ministerios que han dado 

preeminencia a la predicación de la Palabra de 

Dios. 

Es por eso que Pablo se refiere a los ministros del 

evangelio como “embajadores” y “heraldos” de 

Dios. Un heraldo es aquel que lleva a viva voz el 

mensaje de un rey (comp. Daniel 3:4). Hemos sido 

enviados al mundo como portavoces de Dios, para 

hablar a los pecadores en Su nombre. 

En 2 Corintios 5:20 dice el apóstol Pablo: “Así que, 

somos embajadores en nombre de Cristo, como si 

Dios rogase por medio de nosotros”.  

Un embajador es aquel que ha sido enviado para 

dar a conocer los pensamientos, las opiniones y los 

deseos del gobierno que lo envió. Este hombre 

lleva consigo un mensaje que debe entregar 

íntegramente; para eso fue enviado y eso debe 

hacer. Y en la medida en que vamos exponiendo 

el mensaje de Dios contenido en las Escrituras, 

hablando en dependencia y bajo la unción del 

Espíritu Santo, Dios mismo habla al corazón de los 

pecadores. Es “como si Dios rogase por medio de 

nosotros”. Comp. 2 Corintios. 4:3-6. 

El predicador debe verse a sí mismo en el púlpito 

como un heraldo del Dios todopoderoso. En 

palabras de Pablo, en 2 Corintios 2:17, los ministros 

del evangelio somos aquellos que “con sinceridad, 

como de parte de Dios, y delante de Dios, 

hablamos en Cristo”. Estamos hablando de parte 

de Dios y delante de Dios. Y no solo el mensaje 

que transmitimos, sino también la forma como lo 

hacemos, debe enviar esa señal a la mente y el 

corazón de todos los que escuchan. Somos los 

heraldos, los portavoces de un Rey glorioso y 

temible. Esa es una de las razones por la cual la 

predicación es un medio tan idóneo para 

presentar el mensaje de Dios. Si usamos un medio 

ligero o inapropiado para dar a conocer lo que 

Dios ha revelado en Su Palabra acerca de Sí 

mismo, de Sus obras y Su voluntad, estaremos 

echando por tierra el mensaje que estamos 

proclamando. 

¿Qué pensaríamos nosotros de un presidente que 

el día de su investidura como mandatario va 

vestido de payaso, y a través de chistes e historias 

graciosas transmite al pueblo cuál ha de ser su 

programa de gobierno…?  

¿O que en vez de dar un discurso haga una 

presentación de títeres, o un “dramita”…?  

Lo veríamos como algo totalmente inapropiado, no 

importa que el contenido sea bueno. Esa forma de 

transmitir un mensaje de esa naturaleza sería 

inconsecuente con la seriedad del mensaje. 

Pues nosotros tenemos la encomienda de transmitir 

un mensaje que posee repercusiones eternas, y lo 

 

Un heraldo, es aquel 

que lleva a viva voz el 

mensaje de un rey. 

Hemos sido enviados al 

mundo como portavoces 

de Dios, para hablar a los 

pecadores en Su nombre 



 
  

 

hombres cuando por medio de la predicación de 

la Palabra ilumina su entendimiento. Es de esa 

manera que el pecador viene a Cristo. Es por eso 

que Pablo dice en 2 Corintios 10:4-5: “Porque las 

armas de nuestra milicia no son carnales, sino 

poderosas en Dios para la destrucción de 

fortalezas, derribando argumentos y toda altivez 

que se levanta contra el conocimiento de Dios, y 

llevando cautivo todo pensamiento a la 

obediencia a Cristo”. 

He aquí lo que el ministro del evangelio debe 

hacer: derribar todo argumento y altivez que se 

levanta en el corazón y la mente del pecador en 

contra del conocimiento de Dios. Es a eso que nos 

referimos cuando hablamos de persuasión. Y lo 

que estamos diciendo es que la predicación es el 

medio ideal para hacer esto. Al ser un monólogo 

podemos elaborar nuestra presentación de las 

Escrituras, y presentar argumento tras argumento 

de la Palabra de Dios, hacer nuestro caso, para 

usar un lenguaje judicial, y así poder informar 

adecuadamente el entendimiento del pecador. 

 

¿Es nuestra argumentación lo que los va a 

convencer y a salvar? De ninguna manera. Solo 

Dios puede hacer eso obra. Pero Dios obra 

tomando en consideración la manera como El 

mismo nos creó. El entendimiento debe ser 

iluminado, para que seamos movidos entonces a 

abrazar la verdad que es en Cristo Jesús (Rom 6:17) 

Dice el ministro puritano Thomas Watson: “Los 

ministros tocan a la puerta de los corazones de los 

hombres, y el Espíritu (en ese contexto) viene con 

una llave y abre la puerta” (Light and Heat; pg. 32). 

Indudablemente hay algo misterioso envuelto en 

todo esto.  ¿Cómo es el que el Espíritu de Dios obra 

mientras un instrumento humano está transmitiendo 

Su Palabra…?. No lo sabemos del todo, pero es 

una realidad revelada en las Escrituras, y eso debe 

estimularnos a predicar. 

Dios no nos ha dado la responsabilidad de                

. 

convertir las almas, sino de predicar el evangelio; y 

El se encargará de aplicar Su poder en el corazón 

de los que escuchan mientras nosotros cumplimos 

con nuestra responsabilidad. 

De manera que no predicamos por tradición, 

porque así lo ha hecho la Iglesia de Cristo por 

cientos de años; lo hacemos porque Dios lo ha 

mandado, porque Dios ha establecido la 

predicación como el medio por excelencia para 

alcanzar a los perdidos y traerlos a la salvación. 

No debemos ceder a la presión de muchos que 

quieren que cambiemos nuestra metodología por 

una que sea más entretenida o más atractiva. 
Como embajadores y heraldos de Dios nuestro 

oficio no es el de entretener a los pecadores, sino 

el de persuadirlos, en el nombre de Dios y con su 

palabra, a venir a la fe y al arrepentimiento. 

Un culto más entretenido y atractivo, con mucha 

música especial, con testimonios impactante, 

puede que atraiga a mucha gente, pero ninguna 

de esas cosas va a hacer en esos corazones lo que 

solo la Palabra de Dios proclamada con sabiduría, 

urgencia y poder puede hacer. Y no es que estoy 

abogando porque los cultos sean aburridos, ese no 

es el punto. Lo que estamos diciendo es que la 

salvación de las almas no se logrará sustituyendo 

la predicación de la Palabra de Dios por 

actividades que parecen más entretenidas y 

atractivas. Dios no ha prometido bendecir tales 

actividades para la salvación de las almas. Pero sí 

ha prometido bendecir Su Palabra. 

 

“Porque como desciende de los cielos la lluvia y la 

nieve, y no vuelve allá, sino que riega la tierra, y la 

hace germinar y producir, y da semilla a la que 

siembra, y pan al que come, así será mi Palabra 

que sale de mi boca; no volverá a mí vacía, sino 

que hará lo que yo quiero, y será prosperada en 

aquello para que la envié” (Isaias 55:10-11). 
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"Al día siguiente, cuando salieron de Betania, tuvo 

hambre. Y viendo de lejos una higuera que tenía 

hojas, fue a ver si tal vez hallaba en ella algo; pero 

cuando llegó a ella, nada halló sino hojas, pues no 

era tiempo de higos. Entonces Jesús dijo a la 

higuera: Nunca jamás coma nadie fruto de ti. Y lo 

oyeron sus discípulos" (Marcos 11:12-14) 

 

Algunas verdades preliminares aparecen aquí… 

 La humildad de Cristo: Jesús tuvo hambre.  

 El interés por encontrar el fruto de lo que se 

sembró en siglos: El busco.   

 La indignación e ira de Cristo: Maldijo la 

higuera.  

 Una lección sobre la fe y la oración.  

 Una lección sobre el poder de Cristo sobre la 

naturaleza. 

 

Era primavera, el mes de Abril. Los frutos no 

aparecen hasta el mes de Julio, pero había unos 

frutos prematuros llamados “Bocorras” que se 

daban precisamente en la primavera. 

Esta higuera representa a Israel: “Dijo también esta 

parábola: Tenía un hombre una higuera plantada 

en su viña, y vino a buscar fruto en ella, y no lo 

halló.  Y dijo al viñador: He aquí, hace tres años 

que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo 

hallo; córtala; ¿para qué inutiliza también la tierra?  

El entonces, respondiendo, le dijo: Señor, déjala 

todavía este año, hasta que yo cave alrededor de 

ella, y la abone.  Y si diere fruto, bien; y si no, la 

cortarás después” (Lucas 13:6-9)  

Ahora comparemos esto con Isaías 5:1-7: “Ahora 

cantaré por mi amado el cantar de mi amado a su 

viña. Tenía mi amado una viña en una ladera fértil.  

La había cercado y despedregado y plantado de 

vides escogidas; había edificado en medio de ella 

una torre, y hecho también en ella un lagar; y                                

. 

esperaba que diese uvas, y dio uvas silvestres.  

Ahora, pues, vecinos de Jerusalén y varones de 

Judá, juzgad ahora entre mí y mi viña.  ¿Qué más 

se podía hacer a mi viña, que yo no haya hecho 

en ella? ¿Cómo, esperando yo que diese uvas, ha 

dado uvas silvestres?  

Os mostraré, pues, ahora lo que haré yo a mi viña: 

Le quitaré su vallado, y será consumida; aportillaré 

su cerca, y será hollada. Haré que quede desierta; 

no será podada ni cavada, y crecerán el cardo y 

los espinos; y aun a las nubes mandaré que no 

derramen lluvia sobre ella” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ciertamente la viña de Jehová de los ejércitos es 

la casa de Israel, y los hombres de Judá planta 

deliciosa suya. Esperaba juicio, y he aquí vileza; 

justicia, y he aquí clamor” 

Así mismo, y de la misma manera, también 

representa a la Iglesia. Nos habla de la fructífera 

vida y de servicio espiritual que Cristo espera de 

los creyentes. 

“En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis 

mucho fruto, y seáis así mis discípulos” (Juan 15:8) 
 

 

 

“En esto 

es glorificado mi Padre, 

en que llevéis 

mucho fruto, y 

seáis así mis discípulos” 

(Juan 15:8) 



 
  

 

 

PORQUE LA NECESIDAD DE LLEVAR FRUTO? 

 

1.  Porque el fruto revela lo que somos 

 El mejor testimonio que el cristiano puede 

dar es su conducta redimida.  

 Así alumbre vuestra luz delante de los 

hombres (1 Corintios 6:11)  

 Todo buen árbol da buenos frutos. (Mateo 

7:17) 

 Por medio del fruto el Señor es glorificado 

(Juan 15:8) 

 

2.  Porque Dios escoge al cristiano para que lleve 

fruto 

 No me elegisteis vosotros a mí, mas yo os 

elegí a vosotros (Juan 15:16) 

 Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que 

permanece en mí, y yo en él, éste lleva 

mucho fruto; porque separados de mí nada 

podéis hacer. (Juan 15:5) 

 Mas el que fue sembrado en buena tierra, 

éste es el que oye y entiende la palabra, y 

da fruto; y produce a ciento, a sesenta, y a 

treinta por uno. (Mateo 13:23) 

 Para que aprobéis lo mejor, a fin de que 

seáis sinceros e irreprensibles para el día de 

Cristo, llenos de frutos de justicia que son por 

medio de Jesucristo, para gloria y alabanza 

de Dios. (Filipenses 1:10-11) 
 

3.  Porque el fruto motiva la respuesta de Dios 

 Para que todo lo que pidiereis al Padre en 

mi nombre, él os lo dé. (Juan 15:16) 
 

 Cuando la vida del cristiano carece de fruto 

se motiva la indiferencia de Dios. “Pero 

vuestras iniquidades han hecho división 

entre vosotros y vuestro Dios, y vuestros 

pecados han hecho ocultar de vosotros su 

rostro para no oír” (Isaías 59:2) 

 

4.  Porque hay peligro cuando no hay fruto. 

 La higuera fue maldecida y se seco desde 

sus raíces. “Y pasando por la mañana, 

vieron que la higuera se había secado 

desde las raíces” (Marcos 11:20) Esto ilustra 

el juicio que viene sobre los que no 

responden a la voluntad de Dios.  

 Todo pámpano que en mí no lleva fruto, lo 

quitará; y todo aquel que lleva fruto, lo 

limpiará, para que lleve más fruto. (Juan 

15:2) 

 Y ya también el hacha está puesta a la raíz 

de los árboles; por tanto, todo árbol que no 

da buen fruto es cortado y echado en el 

fuego. ( Mateo 3:10) 

 

Sería bueno revisar que tan fructífera es nuestra 

vida,  y que podamos hacer todo aquello que nos 

ayude a tener una vida que de fruto al 100% para 

que Cristo sea glorificado en todo. 

Si tú crees que hay solo hojas en tu vida, es tiempo 

que empieces a dar fruto, porque no sabéis el día 

ni la hora en que el Hijo del hombre ha de venir. 

Prepárate Cristo viene!!!!! 

 

Saludos y bendiciones desde Minnesota 

 



 
  

 

"Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador. 

Todo pámpano que en mí no lleva fruto, lo quitará; 

y todo aquel que lleva fruto, lo limpiará, para que 

lleve más fruto. 

Ya vosotros estáis limpios por la palabra que os he 

hablado. 

Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el 

pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si no 

permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no 

permanecéis en mí. Yo soy la vid, vosotros los 

pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, 

éste lleva mucho fruto; porque separados de mí 

nada podéis hacer. El que en mí no permanece, 

será echado fuera como pámpano, y se secará; y 

los recogen, y los echan en el fuego, y arden. 

Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen 

en vosotros, pedid todo lo que queréis, y os será 

hecho. En esto es glorificado mi Padre, en que 

llevéis mucho fruto, y seáis así mis discípulos..." 

(Juan 15:1-25) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Aquí está un mensaje con un alto contenido de 

Jesucristo, el Pronombre personal Yo, el pronombre 

posesivo mi, y el pronombre Os, aparecen treinta y 

tres veces. Jesucristo sigue siendo y seguirá siendo 

indispensable por la eternidad. 

Aquí hay un mensaje con un profundo sentido de 

la vida de Cristo, y lo que esta Vida es capaz de 

hacer: ramas injertadas en el buen tronco. 
 

 

 

De estos versículos (1-5) en primer lugar se infiere 

que la unión entre Cristo y los creyentes es muy 

estrecha. El es la Vida y ellos los sarmientos (tallo 

largo, delgado, flexible) 

De ella depende la vida, la fuerza, el vigor, la 

lozanía y la fertilidad del ramo. Separado este de 

aquella, se marchita y se seca, ya que la savia 

fluye del tronco, que es el que alimenta las hojas, 

los botones, las flores y la fruta. 

Por si mismos estos no tienen ni vida, ni vigor, ni 

fuerza espirituales, La fuente de su actividad 

espiritual es Jesucristo. Lo que son, lo que sienten, 

lo que hace todo es debido a la gracia y al poder 

que El les comunica. 

Unidos al Señor  por la fe, y misteriosamente 

ligados a El por el Espíritu Santo, hacen los 

sarmientos, su peregrinación en este mundo 

lidiando con buen éxito contra todos sus enemigos. 
 

En Segundo lugar, se nos enseña que así como hay 

cristianos verdaderos, los hay también falsos. 

Hay sarmientos en la vid que parecen ligados a la 

cepa, y que sin embargo no producen fruto 

alguno. Con esta misma semejanza, existen 

hombres que parecen ser miembros del cuerpo de 

Cristo, y no obstante, en el postrer día resultara que 

su unión con Cristo no fue vital. Ellos solo están 

vestidos de apariencia. 

En todas las iglesias hay cristianos que hacen 

profesión de fe, y cuya unión con Cristo es 

solamente aparente. Algunos de ellos se han unido 

por medio del bautismo, otros han ido más allá y 

comulgan con regularidad y discurren en voz alta 

sobre materias religiosas, mas todos ellos carecen 

del único elemento esencial. Parecen que están 

vivos pero en realidad están muertos. 
 

En tercer lugar, se nos enseña que el fruto del 

Espíritu, ofrece la única prueba satisfactoria de que 

un hombre dado, sea verdadero cristiano. 

El discípulo que permanece en Jesucristo, como el 



 
  

 

pámpano que permanece en la vid, siempre 

producirá fruto. 

El arrepentimiento ante Dios, la fe de nuestro Señor 

Jesucristo, y la santidad de vida es lo que el N.T. 

llama fruto, esto distingue el vástago viviente de la 

verdadera vid. Donde eso falta, es en vano querer 

encontrar gracia latente o vida espiritual. En donde 

no hay fruto no hay vida. 

La verdadera gracia nunca esta ociosa, nunca 

permanece indiferente o se amortece.  

Es un engaño suponer que somos miembros 

vivientes de Jesucristo, si no imitamos el ejemplo 

que El nos legara.  

El Espíritu de vida de Cristo Jesús, se dará a 

conocer en la conducta diaria de aquellos que 

están penetrados de su influjo. El Maestro dijo: 

“Todo árbol se conoce por sus frutos” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Inferimos, en cuarto lugar, que de estos versículos 

se desprenda la verdad de que Dios aumenta a 

menudo la santidad de los verdaderos creyentes 

por medio de sus visitaciones. Escrito esta: “Todo 

pámpano que lleva fruto, le limpia o poda para 

que lleve mas fruto. 

Así Dios purifica y santifica a los creyentes por 

medio de las circunstancias de que los rodea: el 

sufrimiento, el infortunio son los medios de los 

cuales hace uso la Providencia para purificar a los 

cristianos.  

Por medio del sufrimiento, los hace, El, poner en 

juego las virtudes pasivas y manifestar si pueden 

sobrellevar las penalidades que les envía, así 

como obedecer los preceptos que les imponga.  

 

En quinto lugar, que la fructuosidad de la vida 

cristiana no solo contribuye a la gloria de Dios, sino 

que nos presenta a nosotros mismos la prueba más 

concluyente de que somos discípulos de Cristo.  
 

“En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis 

mucho fruto, así seréis mis discípulos” 

Cada cristiano debe esforzarse en producir 

abundantes frutos en sus palabras, en sus modales, 

en su conducta, en su vida, Si así lo hiciere, El 

Espíritu testificara en su corazón que es un ramo 

viviente de la verdadera Vid. Y su conducta 

testificara al mundo que es verdadero hijo de Dios. 

 

En sexto lugar: Si guardares mis mandamientos, 

permaneceréis en mi amor. El hombre para quien 

es un sagrado deber de conciencia el obedecer 

los preceptos de Jesucristo, es el que 

experimentara en su alma el amor de Jesús hacia 

él. 

Mediante la gracia de Dios podemos adoptar los 

preceptos  del  Evangelio  como  regla  de  nuestra  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

conducta, y manifestar diariamente que deseamos 

agradar a nuestro Señor Jesucristo. Si así lo 

hiciéramos, nuestro benignísimo Maestro nos 

dispensara sus bendiciones y nos mostrara su 

amor. 

El que lleva una vida que no esté en armonía con 

sus votos jamás experimentara el gozo y la paz del 

creyente sincero. Por eso nuestro Señor dijo: “Estas 

cosas os he hablado para que mi gozo 

permanezca en vosotros” 

 

Nos debe llenar de seguridad, el hecho de saber 

que somos resultados de una elección divina, 

puestos para ir y llevar fruto. 

También nos damos cuenta de que si el mundo nos 

aborrece es porque aborrecieron a Jesús primero y 

de sus sufrimientos y aborrecimientos somos 

también parte integral de él. 

Vivamos la vida de Cristo llevando fruto para gloria 

de Dios. 

Dios te bendiga 
 

 

 



 
  

 

Dice “¿Tengan cuidado de los líderes de las sectas 

no cristianas…?” ¡No! “Tengan cuidado de ustedes 

mismos” ¿En qué sentido? Pablo sabía que 

cualquiera de los líderes de la iglesia corría el 

peligro de convertirse en un falso maestro si 

dejaba de perseverar en la sana doctrina y se 

apartaba de la guía del Espíritu Santo.  

¿Quiénes entrarían en la iglesia después de la 

partida de Pablo? Los falsos maestros de la Palabra 

como lo son Maldonado, Cash Luna, Rony Chávez, 

Myles Munroe y cientos más, que con sus 

enseñanzas corrompidas, engañan a pastores 

sanos junto con sus congregaciones. Así los 

convierten en líderes malos, al desviarlos del 

camino de la verdad, llevándolos a que se hagan 

seguidores de sus falsas doctrinas. 

Pero ¿cómo podemos estar aun más seguros que 

estos lobos rapaces (falsos maestros) de quienes 

nos advirtió el mismo Señor Jesús y luego todos los 

escritores del Nuevo Testamento, que nos 

cuidáramos y protegiéramos a Su rebaño, son 

líderes que salen de la misma iglesia cristiana…?  

 

Aquí está la prueba: 

“Ellos salieron de nosotros, pero en realidad no 

eran de nosotros, porque si hubieran sido de 

nosotros, habrían permanecido con nosotros. Pero 

salieron, a fin de que se manifestara que no todos 

son de nosotros.” (1 Juan 2:19) 

Esta es la forma correcta de estudiar las Escrituras 

para no ser engañados. 

Pero aun así ¿Por qué todavía existen tantos 

desacuerdos entre cristianos sobre cuestiones de 

interpretación? El problema es que no todos tienen 

el don que se necesita para esta tarea que 

considero de vital importancia para la iglesia y se 

llama "Don de discernimiento de espíritus". 

“A otro, poder de milagros; a otro, profecía; a otro, 

discernimiento de espíritus.” (1 Corintios 12:10) 
 

 Siempre me pregunto por qué tantos cristianos no 

pueden ver lo que es tan obvio. Si cómo es posible 

que ante tantas evidencias irrefutables que se les 

presentan, aun así muchos siguen sin ver a los 

lobos que se han introducido en las iglesias 

disfrazados de grandes apóstoles y profetas 

ungidos, haciendo propaganda y jactándose cada 

cual de sus grandes ministerios de milagros, 

prodigios y maravillas. 

 

"Cuídense de los falsos profetas, que vienen a 

ustedes con vestidos de ovejas, pero por dentro 

son lobos rapaces.” (Mateo 7:15) 

 

 

 

 

 

¿De quiénes está hablando el Señor Jesús aquí…? 

Algunos dicen que son los Testigos de Jehová, los 

mormones, el catolicismo y otras sectas similares 

que han torcido las Escrituras engañando y 

condenando a todos sus seguidores.  

¿Son estos los falsos profetas vestidos de ovejas….? 

La hermenéutica enseña que la Biblia se interpreta 

a sí misma. Veamos la interpretación de la 

advertencia de Jesús: "Tengan cuidado de ustedes 

mismos y cuiden a toda la gente que Dios les ha 

dado. El Espíritu Santo les dio el trabajo de cuidar a 

este rebaño como pastores de la iglesia de Dios. 

Esta es la iglesia que Dios compró pagando con la 

sangre de su propio Hijo." 

"Yo sé que después de que me vaya, algunos 

hombres entrarán en su grupo, y como lobos 

salvajes tratarán de destruir el rebaño. Algunos de 

ustedes se convertirán en líderes malos y 

empezarán a enseñar lo que no está bien, para 

desviar del camino de la verdad a los seguidores y 

llevárselos.” (Hechos 20:28-30. Biblia PDT) 
 

 

 



 
  

 

Para qué sirve este don…? "Amados, no crean a 

todo espíritu, sino prueben los espíritus para ver si 

son de Dios, porque muchos falsos profetas han 

salido al mundo." (1 Juan  4:1)  

Pienso que muchos de los que defienden a los 

falsos profetas son creyentes nacidos de nuevo, 

pero por falta de discernimiento caen en el 

engaño.  

Es la obligación de todo pastor, maestro, y de todo 

creyente en particular, probar las enseñanzas que 

reciben para saber si las mismas están de acuerdo 

con la sana doctrina. 

Y cómo los creyentes pueden adquirir esta 

capacidad…? Primero, estudiando las Escrituras 

con diligencia: “El que se alimenta con leche 

todavía es un bebé y no sabe cómo reconocer el 

bien. La comida sólida es para los que han crecido 

espiritualmente y para aquellos que por la práctica 

han aprendido la diferencia entre lo bueno y lo 

malo.” (Hechos 5:13-14) 

 

Los que caen en las garras de los lobos rapaces 

son aquellos que no desean estudiar la Biblia, se 

conforman solo con ser cristianos de nombre y 

dicen amén a todo lo que escuchan desde un 

púlpito sin tomarse el tiempo para comprobar la 

veracidad de esas enseñanzas.  

Los lobos rapaces solo temen a los cristianos 

maduros. 

Segundo, deben amar la Palabra y desear 

obedecerla: "Si me aman, obedecerán mis 

mandamientos." Le pediré al Padre y les dará otro 

Consejero para que esté siempre con ustedes: El 

Consejero es el Espíritu de la verdad. El mundo no 

lo puede recibir porque no lo ve ni lo conoce. 

Ustedes lo conocen porque vive con ustedes y se 

quedará en ustedes.” (Juan 14:15-17)  

Todo el que ama la palabra y se propone 

obedecerla recibe el don de discernimiento de 

espíritus. 

Muchos pastores, porque dejaron de estudiar con 

diligencia las Escrituras, con el tiempo se enfriaron, 

por eso cayeron en el engaño de los falsos 

profetas y arrastraron con ellos a todos los 

miembros de sus iglesias. Eso es exactamente lo 

que ha sido profetizado en la Biblia (Hechos 20:30). 

Por esta razón el apóstol Pedro nos exhorta:  

“Así que vosotros, oh amados, sabiendo esto de 

antemano, guardaos; no sea que, siendo 

desviados por el engaño de los malvados, caigáis 

de vuestra firmeza. Más bien, creced en la gracia y 

en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador 

Jesucristo.  A él sea la gloria ahora y hasta el día 

de la eternidad. Amén.” (2 Pedro 1:10-11) 
 

 “Porque llegarán tiempos en que la gente no 

querrá escuchar la verdadera enseñanza que 

conduce a una vida recta y sólo buscarán 

rodearse de maestros que los complazcan 

diciendo lo que quieren escuchar. La gente dejará 

de escuchar la verdad y comenzará a dejarse 

guiar por historias falsas.” (2 Timoteo 4:3-4) 

 

En los últimos tiempos la mayoría de las iglesias se 

han llenado de personas que se hicieron cristianas 

por decisión propia; se han bautizado, se han 

hecho miembros, participan de cursos bíblicos y 

siguen a un Cristo tolerante, sentimental y 

materialista.  

 
 

Este grupo constituye hoy una mayoría absoluta en 

casi todas las congregaciones porque han 

aceptado una forma de cristianismo adaptado a 

sus necesidades egoístas. 

No son hijos de Dios, no pueden amarle, ni 

obedecerle, pero tienen deseos de ser miembros 

de la iglesia y han conseguido que se los deje 

compartir y disfrutar de los mismos derechos que 

los verdaderos creyentes en la adoración, la 

comunión y el servicio a Dios.  

Muchos pastores y líderes espirituales han cedido a 

esta presión mayoritaria por codicia, pero las 

consecuencias han sido y siguen siendo nefastas 

para la iglesia de Cristo. 
  



 
  

 

Es necesario que los creyentes genuinos podamos 

identificar a estas personas para poder ayudarlas 

haciéndoles entender su verdadera condición 

espiritual ante Dios. Pero es muy importante que 

aprendamos primero a discernir correctamente 

para no emitir un juicio erróneo y cometamos un 

mayor perjuicio. Veamos algunas características 

sobresalientes de los falsos cristianos. 

 

1º Se hicieron cristianos aceptando a Cristo por 

medio de una oración, en un tiempo de aflicción 

por causa de alguna enfermedad, o escasez, o por 

problemas matrimoniales; ó como agradecimiento 

por haber recibido un milagro o sanidad. Otros 

testifican que fueron convencidos por la 

predicación magistral de un predicador. 

 

2º Siguen siendo personas muy egoístas que solo 

están interesadas en saber cómo Dios les puede 

bendecir económicamente, con bienes materiales, 

y salud, aunque otros también buscan cargos de 

liderazgo para tener influencia sobre la gente. 

Pueden servir a Dios, pero solo esperando que Él 

les recompense con cosas mejores. 

 

3º No tienen el Espíritu Santo, por tanto insensibles a 

la voz de Dios, y solo oyen al pastor, por eso éste 

debe necesariamente suavizar sus mensajes para 

no ofenderlos. No pueden soportar oír de sus 

pecados que mas aman, del juicio de Dios, de la 

necesidad de morir al yo, menos de una vida de 

obediencia y contentamiento. Al contrario aman 

los mensajes motivadores y divertidos, o que 

toquen sus emociones hasta las lágrimas. 

 

4º No aman la Palabra de Dios y se aburren 

cuando oyen un mensaje centrado en Cristo. Para 

mantenerlos concentrados y atentos a una 

predicación el pastor debe adaptar la Biblia a sus 

deseos egoístas. Quieren saber cómo Abraham se 

hizo riquísimo, pero no de los sufrimientos que pasó 

por obedecer a Dios. Desean la unción de David 

para derribar gigantes, pero desistirán de 

inmediato al saber el alto precio que tuvo que 

pagar muchas veces por servir a Dios. Solo quieren 

la bendición, no la voluntad de Dios para sus vidas. 

 

5º Desean sentir a Dios pero no escucharle. Los 

cultos que atraen a los falsos cristianos son donde 

pueden sentir como si un fuego les quemara, entrar 

en éxtasis, o en descontrol emocional con 

desmayos, risas, llanto y danzas frenéticas “en el 

espíritu”. Quieren ver demonios manifestarse, 

hablar todos en lenguas. Son adictos a escuchar 

profecías de milagros, de prosperidad y sanidades. 

Quieren oír los decretos del pastor bendiciendo sus 

vidas  en medio de alabanzas interminables. 

6º Pueden ser fieles y sujetos al pastor pero no a la 

palabra de Dios y son insensibles a sus pecados. 

Para ellos la voz de su pastor o apóstol es la voz de 

Dios porque no tienen discernimiento para 

entender las Escrituras y no pueden aprender por sí 

mismos. Por eso los falsos cristianos siempre siguen 

a los falsos profetas. 

 

7º No pueden recibir consejos bíblicos ni mucho 

menos obedecerlos, porque están muertos 

espiritualmente, entonces para resolver sus 

problemas deben acudir a terapias con sicólogos 

“cristianos”, o a pedir sesiones de liberación y 

sanidad interior. Son los que se pasan atando y 

reprendiendo al diablo. 

 

8º No pueden crecer en el conocimiento de Cristo 

por medio del estudio de la Biblia porque no tienen 

el Espíritu Santo. Y como la Palabra no puede 

transformar sus vidas por no ser salvos, se someten 

a los métodos de crecimiento espiritual inventados 

por el hombre como el G12, Sistema Apostólico, 

Guerra Espiritual, Escuela Sobrenatural Del 

Ministerio Quíntuple, y otros similares que les dan 

títulos y rangos pero nunca madurez. 

 

9º Los falsos cristianos se caracterizan por amar el 

mundo y las cosas del mundo. Por eso sus 

peticiones de oración siempre están relacionadas 

con las cosas terrenales como casas, autos, dinero, 

viajes, negocios, prestigio y cosas semejantes; 

pero nunca los va a escuchar pidiendo a Dios 

tener más amor, más paciencia, más sabiduría 

para tratar a su cónyuge y a sus hijos o valor para 

soportar las pruebas. 

 

10º Los falsos cristianos en realidad no soportan la 

sana doctrina y en el fondo desean que se les 

predique mentiras con tal de que eso les haga 

sentirse bien "Ellos les dicen a los videntes: «No 

tengan visiones», y a los profetas: «No nos 

profeticen la verdad. Dígannos mentiras, profeticen 

falsedades." (Isaías 30:10) 

 

En todas las iglesias existen falsos cristianos, pero 

en donde se predica el verdadero evangelio, tarde 

o temprano, o se convierten a Cristo o se van a 

retirar para no volver jamás.  

 

Por esa razón Pablo le exhorta a Timoteo: 

"Cuando Jesucristo regrese como rey, juzgará a los 

vivos y a los muertos. Así que ante Dios y Jesucristo 

te ordeno que anuncies el mensaje y que estés 

siempre listo para enseñar. Muéstrales lo malo que 

han hecho, corrígelos cuando se equivoquen y 

anímalos; enseña siempre con paciencia."             

(2 Timoteo 4:1-2) 
 

 



 
  

 



 
  

 

 

 Para comenzar con el análisis de la frase ‘’Hacer 

algo por Dios’’, tenemos que centrarnos en un 

pasaje contundente y claro de las escrituras, 

quizás uno de los más radicales del nuevo 

testamento 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Esto refleja lo siguiente, Todos los hombres están 

destituidos de la Gloria de Dios. Si en este mismo 

momento fueran impíos todos los hombres del 

mundo, y ninguno honrara a Dios, Su Gloria no 

disminuiría, pues, bajo ningún concepto Bíblico la 

Gloria de Dios depende de que el hombre le 

atribuya esa Gloria, sino que por el contrario, Él es 

el Rey de Gloria  

“¿Quién es este Rey de gloria? Jehová de los 

ejércitos, Él es el Rey de la gloria’’ (Salmos 24:10) 

El Es dueño de todo cuanto hay en la creación, y 

toda gloria que pueda circular sobre la faz de la 

existencia le pertenece a El. Todos los hombres, 

por ser pecadores, han sido apartados del 

privilegio de gozar la Gloria del Señor, poniendo 

por barrera contundente el pecado que interfiere 

en cualquier tipo de búsqueda o intento de 

llegada a Dios. Esta es la característica que se 

destaca en el hombre impío, no regenerado, 

inconverso, o mundano, el cual  esta destituido de 

la gloria de Dios. Nada de lo que haga será tenido 

en cuenta dentro del universo llamado ‘’Gloria de 

Dios’’, sino que su característica de destituido lo 

hace participe con el pecado. 

Es interesante como el Apóstol Pablo llama al 

pecador con la analogía “casado con el pecado’’ 

(Romanos 7: 1 – 6), es decir; un vinculo tan 

estrecho que está regido bajo la clausula del 

matrimonio, esto es, amor mutuo y fidelidad mutua.  

El pecador esta entregado a esto como un 

prisionero a su prisión. No puede glorificar a Dios o 

hacer algo para que sus obras honren a Dios, si 

primero no es rescatado de esa condición, si 

primeramente no pasa a ser un Justificado por la 

sangre de Cristo. 

“Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de 

la gloria de Dios, siendo justificados gratuitamente 

por su gracia, mediante la redención que es en 

Cristo Jesús” (Romanos 3:23-24) 

 

Otras de las contundentes afirmaciones es esta: la 

Justificación es por Gracia pues el precio de 

nuestra Redención fue pagada por Cristo Jesús.  

Tres contundentes palabras: Justificación, Gracia y 

Redención. Estas son palabras que demuestran el 

motor de la salvación y la incapacidad absoluta 

del ser humano  de manifestar o producir por si 

mismo estas obras.  

Quien se justifica a si mismo…? 

Quien motiva a Dios a que derrame su Gracia…? 

Quien paga por su propia redención…?. 

Definitivamente nadie puede hacerlo bajo ningún 

concepto, de hecho para que algún pecador 

consiga ver su estado pecaminoso, necesita, 

primeramente, que sea iluminado por el Señor con 

la Luz de su Palabra. Entonces es una influencia 

que se desprende de Si mismo y que conduce a Si 

mismo. 

Esta influencia Divina, descubre, destapa o saca a 

luz el estado deplorable del ser humano con 

respecto al pecado. Es en este punto donde el 

hombre puede hacer algo, y ese algo es: 

responder favorablemente a la influencia, una vez 

que esta llega a él, entregarse al arrepentimiento y 

buscar a Dios para que cambie su naturaleza, o en 

 

“Por cuanto todos 

pecaron, 

y están destituidos 

de la gloria de Dios’’ 
(Romanos 3:23) 

 



 
  

 

 su defecto: resistir y rechazar el Evangelio. Hecho 

que también lo maneja Dios en su Soberanía!. 

Podemos ver en las escrituras que es en el 

arrepentimiento donde comienza nuestra 

introducción a la Gloria de Dios  

 

“Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; 

Al corazón contrito y humillado no despreciarás tú, 

oh Dios” (Salmos  51:17) 

 

El principio de toda relación con Dios comienza en 

el corazón de las personas. Es ahí donde llega la 

palabra de Dios siendo más cortante que toda 

espada de doble filo, y derribando toda estructura, 

provocando una profunda humillación y 

arrepentimiento ante Dios, el reconocimiento 

intelectual de la naturaleza santa de Dios y la 

naturaleza pecaminosa del hombre, la auto 

negación, la obra completa de la transformación, 

la Sublime obra de perdón de pecados, el perdón 

por la vida pasada, y el inicio de una nueva vida 

en Cristo. 

Una vez justificados, tenemos Paz con Dios 

conforme a las escrituras. Dios siendo propicio a la 

obra redentora de Cristo, superpone una nueva 

característica al ser humano, esta es la de ser 

constituidos participes con Dios y con su Gloria. 

El ser humano, habiendo sido traído a esta 

instancia por Dios, ha completado la meta de la 

existencia, y el fin supremo de la creación: 

conocer a Dios. 

El hombre pecador, no puede alcanzar a Dios 

estando el pecado arraigado en el, controlándolo 

y manipulándolo a su antojo, por eso es necesario 

que Dios vaya hasta el hombre y lo regenere, para 

que pueda ver Su Santidad, y que el hombre 

pueda en ese momento decidir seguirle 

 

“Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais 

muertos en vuestros delitos y pecados, en los 

cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la 

corriente de este mundo, conforme al príncipe de 

la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en 

los hijos de desobediencia, entre los cuales 

también todos nosotros vivimos en otro tiempo en 

los deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad 

de la carne y de los pensamientos, y éramos por 

naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás. 

Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran 

amor con que nos amó, aun estando nosotros 

muertos en pecados, nos dio vida juntamente con 

Cristo (por gracia sois salvos), y juntamente con él 

nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los 

lugares celestiales con Cristo Jesús, para mostrar 

en los siglos venideros las abundantes riquezas de 

su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo 

Jesús.  

Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y 

esto no de vosotros, pues es don de Dios; no por 

obras, para que nadie se gloríe” (Efesios 2:1-9) 
 

Prosiguiendo a la suma de factores: El hombre 

pecador (condenado al infierno) alcanza la 

redención (paga de sus pecados) por medio de la 

brutal muerte de Cristo Jesús, que dejo como 

resultado, la Justificación por Gracia de parte de 

Dios para con los hombres. Este resultado es que el 

Hombre es Justificado, Regenerado, y constituido 

participe de la Gloria de Dios, pasando a ser Hijo 

de Él.  

En tan solo estas frases, probablemente, se 

encuentren las verdades más contundentes del 

Evangelio Bíblico desde Génesis hasta Apocalipsis. 

Sin embargo sería totalmente imposible resumir 

cada detalle de este proceso. Es una riqueza 

literaria que solo el Justificado y Regenerado 

podría siquiera dimensionar para postrarse y 

agradecer por ello. 

 

Que puede entonces hacer el hombre para 

alcanzar la regeneración…?  

Cuando, sabiendo todo esto, usted se topa con 

esta pregunta, automáticamente encuentra la 

respuesta: “Nada” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Es así de simple, el hombre no puede hacer nada 

por sí mismo, y es en ese momento de 

desesperación, en donde logra darse cuenta que 

su estado actual de condenado, no se compara 

con la santidad de Dios, y que es necesario que 

sea transformado, es necesario que muera todo lo 

que tenga que ver con su ser, y todo lo que le 

rodea. Precisamente esto, es lo que en otras 

palabras, Jesús dijo: “niéguense a sí mismos”, por 

que estando de la forma que están, pegados al 

mundo y al pecado, no pueden ser salvos.  

El hombre comienza a despreciar lo que lo 

condena, y comienza a anhelar lo que es Dios. 

Cuando el hombre consigue encajar estos 

factores, y responde favorablemente, sus 

pensamientos cambian, su actitud es otra, y dice 

dentro suyo (quizás postrado o golpeándose el 

pecho): “Señor, se propicio de mi que soy 

pecador. He pecado contra ti, perdóname, quiero 

ser salvo!!!! 

Hermanos, comprenden la transición de esta 

oración…? ¿Comprenden el antes, el durante, y el 

después…?  Si esta oración es autentica, es el          

. 

 



 
  

 

mismísimo poder de Dios manifestándose en él, 

para su propia gloria!  

Recordemos este hermoso pasaje: “Los sacrificios 

de Dios son el espíritu quebrantado; Al corazón 

contrito y humillado no despreciarás tú, oh Dios” 

(Salmos  51:17) 

Entonces, admitiendo que el hombre es justo 

delante de Dios (Justificación por Cristo), comienza 

una vida fuera de este sistema mundano, y se 

convierte en un enemigo del mundo, la cual es la 

mayor prueba de que somos Hijos de Dios 

mediante Cristo “Si fuerais del mundo, el mundo 

amaría lo suyo; pero porque no sois del mundo, 

antes yo os elegí del mundo, por eso el mundo os 

aborrece” (Juan 15:19) 

A partir de este milagro de redención, es donde se 

puede siquiera hacer algo por Dios: 

  

Quedamos maravillados  por el Poder de Dios en la 

Creación y en la regeneración, y se nos es 

permitido ver con entendimiento toda la obra de la 

intervención divina sobre la tierra, lo cual 

desemboca en Alabanza a Dios: “¡Oh Jehová, 

Señor nuestro, Cuán glorioso es tu nombre en toda 

la tierra! Has puesto tu gloria sobre los cielos. 

Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, La luna y 

las estrellas que tú formaste, digo: ¿Qué es el 

hombre, para que tengas de él memoria, Y el hijo 

del hombre, para que lo visites? (Salmos 8:1-4) 

Pero aun así,  debemos ser consientes que nuestro 

caminar en esta tierra estará llena de situaciones 

que pondrán a prueba nuestra fe. La fe es lo que 

nos conecta con Dios al momento de la redención, 

aquella dadiva del Creador para con los hombres, 

que nos conduce a El.  

Cómo sabemos que estamos caminando en la 

fe…? ¿Cómo nos damos cuenta de cuál es el 

camino…? Es aquí el remate del estudio con una 

Palabra del Espíritu Santo: 

“Examinaos a vosotros mismos si estáis en la fe; 

probaos a vosotros mismos. ¿O no os conocéis a 

vosotros mismos, que Jesucristo está en vosotros, a 

menos que estéis reprobados” (2 Corintios 13:5 ) 

Examinémonos Hermanos. De verdad somos 

participes de la gracia del Señor y podemos 

Alabarle y hacer su voluntad…? 

Cuando el “caminar” se hace sin frutos espirituales, 

después de conocer a Cristo, debemos 

examinarnos. ¿Hemos en realidad muerto a la 

carne…? O aun vivimos para satisfacerla…? 

Lo único que podemos hacer en todo el caminar 

de la vida Cristiana, hasta alcanzar nuestro 

verdadero hogar, es depender de Él y 

examinarnos. De esa manera. si ambas cosas 

pasan las pruebas positivamente, es por que 

verdaderamente la voluntad de Dios se está 

cumpliendo en nuestras vidas!  Bendiciones. 

 

 



 
  

 

 nuestro hermano mayor, nuestro Rey, y quien nos 

ha hecho reyes y sacerdotes para Dios. Hebr 5:9 

 

3-Y ahora, vivirá eternamente y para siempre, al 

morir en la cruz, y resucitar al tercer día, Jesús pasó 

a ser Eterno, para siempre. Filipenses 2:9. Así mismo 

venció el temor a la muerte que nos tenia 

cautivos… Ahora, a través de esa libertad sabemos 

que la muerte solo es el principio de nuestra 

verdadera vida Eterna. 

 

4-Jesús siempre supo para que había venido, el 

dijo; Ahora está turbada mi alma; ¿y qué diré? 

¿Padre, sálvame de esta hora? Mas para esto he 

llegado a esta hora. Juan 12:27. La voluntad de su 

Padre fue prosperada a través de Él. Hoy, cada 

uno de los que le hemos confesado debemos 

preguntarnos, ¿y yo, para he llegado a ser parte 

de su reino…? 

 

Hemos llegado a pensar, que hemos venido para 

ser felices, para que todo nos vaya bien, pero una 

de las cosas más hermosas que se puede llegar a 

entender en la medida que tu mente va siendo 

transformada por medio de la renovación de la 

Palabra, es conocer la voluntad de Dios para cada 

uno de sus hijos, y tener la certeza, la convicción 

que esa voluntad es buena, agradable, y perfecta 

para todo aquel que le ame y le siga. 

Pero hay condiciones que cumplir mucho antes de 

las bendiciones por recibir. Dios es Dios de orden, 

de principios, de reglamentos establecidos desde 

antes de la fundación del mundo. 

Querido amigo, querida amiga, como siempre dos 

opciones, pretendiendo obviar el orden del cielo, o 

sujetándonos bajo la poderosa mano de Dios, para 

que el nos exalte cuando sea su perfecto (Kairos) 

tiempo. 

“Con todo eso, Jehová quiso quebrantarlo, 

sujetándole a padecimiento. Cuando haya puesto 

su vida en expiación por el pecado, verá linaje, 

vivirá por largos días, y la voluntad de Jehová será 

en su mano prosperada” (Isaías 53:10) 

  

Alguna vez quizá nos hemos preguntado, ¿por qué 

Jesús tuvo que pasar por tanto dolor…?, bueno, yo 

si me lo pregunte en algún momento, y quizá no 

pude comprenderlo inmediatamente, sino mas 

bien a lo largo de mi estudio en la palabra y 

relación con el Señor, ahí fui entendiendo que las 

reglas del cielo, son completamente diferentes a 

las que los hombres han creado en la tierra. 

Isaías 53:10 nos da una revelación hermosa que 

por nada del mundo deberíamos de dejar pasar.  

 

1-Dios quiso quebrantar a Jesús, sujetándole, es 

decir sometiéndole al padecimiento que tuvo que 

pasar. No porque Jesús necesitara ser 

quebrantado, El vino como hombre a esta tierra, 

pero era también 100% Dios, más bien era para 

marcarnos el ejemplo que más adelante 

tendríamos que seguir cada uno de los llamados 

discípulos de Cristo, si discípulos, no multitudes, las 

multitudes solo vienen por un trozo de pan, o un 

milagro, luego se dan la vuelta y siguen en sus 

propios caminos, los discípulos ponen su mano en 

el arado, y no vuelven más a mirar hacia atrás. 

Esta era una condición para luego obtener la gloria 

que vendría. Hebreos 5:8 

 

2-Cuando hubiese pasado por el sacrificio, como 

el Cordero que no abrió su boca, vería linaje; su 

Reinado Eterno, y no solo para El, sino para su 

descendencia.  Quiénes…? somos todos aquellos 

que ahora le hemos reconocido como nuestro 

único y suficiente Salvador. Por lo que ahora, El es 

 

 



 
  

 

 
"No me escogieron ustedes a Mí, sino que Yo los 

escogí a ustedes, y los designé para que vayan y 

den fruto, y que su fruto permanezca; para que 

todo lo que pidan al Padre en Mi nombre se lo 

conceda" (Juan 15:16) 

 

La doctrina de la elección incondicional, es la 

aplicación de la predestinación en cuanto se 

relaciona con la salvación de los hombres.  

La Biblia, y la fe reformada, afirman la existencia 

de un decreto de Dios, que se realiza debido a la 

voluntad de Dios sin variación, y es independiente 

del obrar humano. Es por este decreto que Dios 

separa a la humanidad en dos grupos, y ordena a 

uno a vida eterna, y a otro a muerte eterna. 

El tercer capítulo de la Confesión de Fe de 

Westminster, habla de este decreto eterno de Dios, 

y en sus secciones 3 a la 7 dice: 

 

III. Por el decreto de Dios y para la manifestación 

de su gloria, algunos seres humanos y ángeles son 

predestinados y preordenados para vida eterna, y 

otros preordenados para muerte eterna. 

 

IV. Estos ángeles, y también los seres humanos, así 

predestinados y preordenados, están particular e 

inmutablemente designados, y su número es tan 

cierto y definido, que no se puede aumentar ni 

disminuir. 

 

V. A aquellos de la humanidad que están 

predestinados para vida, Dios, según su eterno e 

inmutable propósito, y el consejo secreto y 

beneplácito de su voluntad, los ha escogido en 

Cristo para gloria eterna, antes que fueran puestos 

los fundamentos del mundo, por su pura y libre 

gracia y amor, sin la previsión de la fe o buenas 

obras, o la perseverancia en ninguna de ellas, o de 

cualquier otra cosa que haya en las criaturas, 

obras, o la perseverancia en ninguna de ellas, o de 

cualquier otra cosa que haya en las criaturas, 

como condiciones o causas que le muevan a ello, 

y todo para la alabanza de su gloriosa gracia. 

 

VI. Puesto que Dios ha designado a los elegidos 

para gloria, así también, por el eterno y más libre 

propósito de su voluntad, ha ordenado todos los 

medios para ello. Por lo tanto, los que son elegidos, 

estando caídos en Adán, son redimidos por Cristo, 

son eficazmente llamados a la fe en Cristo por su 

Espíritu que obra a su debido tiempo, son 

justificados, adoptados, santificados y por su poder 

son guardados para salvación por medio de la fe. 

No hay otros que sean redimidos por Cristo, 

eficazmente llamados, justificados, adoptados, 

santificados, y salvados, sino solamente los 

elegidos. 

 

VII. Al resto de la humanidad, agradó a Dios 

pasarla por alto y destinarla para deshonra e ira 

por su pecado, según el inescrutable consejo de su 

propia voluntad, por la cual extiende o retiene 

misericordia como a Él le place, para la gloria de 

su poder soberano sobre las criaturas, para la 

alabanza de su gloriosa justicia. 

 

Quizás muchos, al escuchar las palabras leídas 

recién, pueden pensar en que Dios es injusto. 

Pueden tener en sus mentes la idea de los hombres 

pidiendo a Dios que los elija, y Dios escogiendo de 

entre ellos sólo a algunos y a los otros dejándolos a 

pesar de sus deseos. Pero a causa de la 

humanidad caída y pecaminosa que hay en el 

hombre,  reconocemos que no hay nadie, en su 

condición natural, que quiera ser elegido por Dios 

para salvación. 



 
  

 

Sólo puede parecer injusto, si el hombre tiene una 

mayor estima de sí mismo que la que debe tener. 

Debemos recordar que el hombre sólo merece la 

ira de Dios a causa de su pecado, y que Dios odia 

el pecado. 

El ejemplo más clásico de las Escrituras sobre esta 

enseñanza puede ser encontrado en romanos 

9:10-13 que dice:  

“Y no sólo esto, sino también cuando Rebeca 

concibió de uno, de Isaac nuestro padre (pues no 

habían aún nacido, ni habían hecho aún ni bien ni  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

mal, para que el propósito de Dios conforme a la 

elección permaneciese, no por las obras sino por 

el que llama), se le dijo: El mayor servirá al menor. 

Como está escrito: A Jacob amé, mas a Esaú 

aborrecí” 

Jacob y Esaú aún no nacían como para hacer 

algo que para el hombre mereciera condena o 

justificación. Ambos fueron concebidos de igual 

manera y podríamos decir que serían criados de 

igual manera, sin embargo, Dios eligió salvar a uno 

y dejar al otro a su destino natural. El objeto de 

escoger solo a Jacob, es que el propósito de Dios, 

conforme a la elección permaneciese, y el motivo 

es sólo la voluntad de Dios.  

Dios dice a Moisés: “tendré misericordia del que 

tendré misericordia, y seré clemente para con el 

que seré clemente.” (Éxodo 33:19)  

No hay nada ni nadie que pueda merecer la 

misericordia de Dios. 

Siguiendo en el capítulo 9 de Romanos. Pablo 

afirma en los versículos 20 al 24 que Dios tiene 

poder y potestad para hacer lo que Él quiera con 

su creación. Dios tiene el derecho de elegir a 

Jacob para salvación y a Esaú para condenación, 

como así mismo lo tiene para hacerlo con todo el 

mundo. 
 

Aparte del texto de romanos 9 podemos encontrar 

otras porciones en la Biblia que afirman esta 

doctrina. 
 

Efesios 1:4-5 dice: “según nos escogió en él antes 

de la fundación del mundo, para que fuésemos 

santos y sin mancha delante de él, en amor 

habiéndonos predestinado para ser adoptados 

hijos suyos por medio de Jesucristo, según el puro 

afecto de su voluntad.”  

El apóstol nos habla de la elección de los 

creyentes, nos dice que esta ocurrió antes de que 

cualquiera de nosotros pudiera cumplir con 

cualquier condición, y confirma esto al decir que 

el motivo de la elección fue sólo Su voluntad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Romanos 8.29-30, nos muestra lo que Benjamín 

Warfield denomina “los cinco eslabones dorados.”  

“Porque a los que antes conoció, también los 

predestinó para que fuesen hechos conformes a la 

imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito 

entre muchos hermanos. Y a los que predestinó, a 

éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos 

también justificó; y a los que justificó, a éstos 

también glorificó.” Estos cinco eslabones son:  

 Conoció 

 Predestinó 

 Llamó 

 Justificó 

 Glorificó 

Estas cinco palabras están escritas en la forma 

verbal llamada: aoristo, que es un tipo de pasado 

perfecto, y asegura la ocurrencia de un hecho.  

Usted y yo tenemos seguridad de que seremos 

glorificados después de la venida del Señor, y esto 

comienza en la elección de Dios antes que 

nosotros naciéramos. 

La enseñanza paulina es lo suficientemente clara 

para quedar conformes, aún si no hubieran más 

versículos que hablaran de la elección, pero esta 

doctrina se puede encontrar en toda la Biblia.  

Jesús dijo “No me elegisteis vosotros a mí, sino que 

yo os elegí a vosotros” (Juan 15.16) enseñando que 

la elección corresponde a Dios. Sólo después de 

eso nosotros podemos tener la habilidad para 

escoger el amar a Dios. 

 

 



 
  

 

Efesios 2:8 dice: “Porque por gracia sois salvos por 

medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don 

de Dios.” 

Aquí la fe es usada como una causa instrumental. 

A través de la fe somos salvos, pero nunca es 

tratada como una causa meritoria. La fe es un 

regalo de Dios y no un producto de nuestra 

capacidad. 

Los elegidos de Dios, son escogidos por El para ser 

sus hijos, a fin de hacerles creyentes, y no por ver 

de antemano que ellos iban a creer 

 

La fuente de donde nos llegan todas las 

bendiciones que Dios nos concede, consiste en 

que Él nos escogió en Cristo.  

Nuestro Dios y Padre debe ser glorificado, y 

debemos estar totalmente agradecidos con El, 

debido a su obrar en nosotros. La elección que 

Dios hizo por nosotros es la fuente de donde vienen 

todas las bendiciones. Todas las cosas que 

tenemos en la vida son un regalo de Dios. 

Dios nos escogió para Él, y nos separó para 

adoptarnos y hacernos sus hijos y para que en El, y 

solo por El, podamos llevar fruto, y que este fruto 

permanezca. 

“Porque de él, y por él, y para él, son todas las 

cosas. A él sea la gloria por los siglos. Amén.” 

(Romanos 11:36) 

 

Dios los bendiga 
 

En el Antiguo Testamento también encontramos la 

Elección.  El Salmo 65:4 dice: “Bienaventurado el 

que tú escogieres y atrajeres a ti, Para que habite 

en tus atrios”  

En 1 Reyes 19:18 “Y yo haré que queden en Israel 

siete mil, cuyas rodillas no se doblaron ante Baal, y 

cuyas bocas no lo besaron.”  

Dios eligió para Sí un grupo de siete mil hombres 

fieles para preservar un remanente; estos hombres 

no se mantuvieron fieles debido a los fuerzas, sino 

que es Dios quien los mantuvo en esa condición. Él 

los eligió de entre un grupo, y los trató de una 

forma especial. 

 

La doctrina de la elección incondicional es 

objetada y rechazada por muchos, debido a la 

misma naturaleza humana, la cual no quiere 

humillarse ante Dios, y prefieren pensar que en 

ellos hay méritos para poder obtener salvación. 

Quizás una objeción más seria, es la presentada 

por quienes dicen que si hay condiciones para la 

elección de Dios. 

Los que aseguran esto, dicen que Dios elige a 

quienes vio que creerían en Él. Este argumento es 

llamado de presciencia, y las condiciones 

necesarias para poder ser elegido serían, 

entonces, la fe y el arrepentimiento. Pero la Biblia 

responde a esto diciendo que tanto la fe, como el 

arrepentimiento, son dones de Dios obrados en los 

que Él ya eligió como sus hijos.  

  

 

 

 



 
  

 

 “Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para 

enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir 

en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea 

perfecto, enteramente preparado para toda buena 

obra”. (2 Timoteo 3:16-17) 

 

En estos últimos tiempos de tanta apostasía dentro 

de la iglesia, en donde cada quien interpreta la 

Biblia de la manera más conveniente a sus propias 

intenciones (buenas o malas), es normal escuchar 

la frase: “fuera de contexto”, cuando por ejemplo 

es citado el pasaje de Mateo 7:1 que dice: “No 

juzguéis para que no seáis juzgados”, y deja 

totalmente en el olvido las palabras de Jesús al 

decir: “No juzguéis por la apariencia, sino juzgad 

con juicio justo” o tantos otros textos que son 

dichos como si fueran unitarios de la Biblia, sin 

darle la menor importancia al contexto que los 

rodea. 

A veces las personas citan algo que usted dijo, 

pero al ignorar el contexto en el que lo dijo, 

pueden alegar que dijo algo totalmente diferente 

(En muchos casos, exactamente lo opuesto a lo 

que usted quiso decir) 

Muchos hombres que dicen ser ministros cristianos 

en estos días o apóstoles de Dios, cometen este 

mismo error con la Biblia, olvidando que uno de los 

recursos más importantes para entender la Biblia 

está en ella misma: El contexto.  

Desafortunadamente, podemos hacer que la Biblia 

diga casi cualquier cosa si combinamos diferentes 

versículos; incluso hasta versículos que suenen 

similares, mientras que si son leídos de manera 

correcta, dentro de su real contexto, pueden 

referirse a temas muy diferentes. 

Usando este método, cualquiera podría pensar 

que el versículo de Romanos 3:28, que dice “que el 

hombre es justificado por fe sin las obras”, 

contradice al de Santiago 2:24, que dice “que el 

hombre es justificado por las obras, y no solamente 

por la fe”. En contraste, cada pasaje tiene sentido 

de manera especial si lo leemos en su contexto, o 

sea, en el fluir de pensamiento de lo que viene 

antes y después del pasaje que estamos 

estudiando.  

En contexto, Santiago y Pablo quieren decir algo 

diferente cuando se refieren a “fe”. Ambos afirman 

que una persona se justifica ante Dios sólo por 

medio de una fe genuina que se expresa en una 

vida de obediencia bastante consecuente. 

Si ignoramos el contexto, casi siempre vamos a 

malinterpretar lo que leemos en la Biblia, y nos 

terminaremos convirtiendo en falsos maestros y 

ministros, los cuales predican “otro evangelio” 

acomodado al gusto del cliente, o del mismo 

predicador y sus intenciones.  

 

El contexto es la manera en que Dios nos dio la 

Biblia, un libro a la vez. Los primeros lectores de la 

carta a los gálatas no tuvieron una copia de la 

carta que Pablo escribió a los romanos que les 

ayudase a entenderla. Estos primeros lectores sí 

compartían cierta información común con el autor 

aparte del libro que recibieron. En este articulo, 

llamamos a esta información compartida 

“trasfondo”: cierto conocimiento de la cultura, 

historia bíblica que le antecede, etc. Pero lo más 

importante era que tenían el ejemplar individual de 

uno de los libros de la Biblia en frente de ellos. 

Por lo tanto, podemos estar confiados de que los 

escritores de la Biblia incluyeron lo suficiente en 

cada uno de sus libros para ayudar a que los 

lectores entendiesen cada libro sin tener que 

acudir a referencias que no tenían. Por esa razón, 

el contexto es la clave académica más importante 

para la interpretación bíblica. 

A menudo, ministros que son muy populares en 

nuestros días citan de manera aislada varios 

versículos que han memorizado, aunque esto 

signifique que usualmente dejarán el 99 % de los          

. 



 
  

 

versículos bíblicos sin predicar. Una persona, 

aparentemente bien preparada, le dijo a un 

maestro de la Biblia que ella pensaba que el 

propósito de tener una Biblia era para buscar los 

versículos que el ministro citaba en la iglesia. Pero 

la Biblia no es una colección de los versículos 

favoritos de la gente con mucho espacio en 

blanco entre ellos. Usando los versículos fuera de 

contexto se podría “demostrar” cualquier cosa 

acerca de Dios, o justificar casi cualquier tipo de 

comportamiento. Exactamente como lo testifica la 

historia. Pero en la Biblia, Dios se ha revelado a Sí 

mismo en Sus hechos en la historia, en los registros 

inspirados de esos hechos, y en la sabiduría 

inspirada de Sus siervos cuando se refieren a 

situaciones específicas. 

Las personas, en esta cultura de hoy en día, dan 

valor a todo lo que sea “instantáneo”: puré de 

papas instantáneo, comidas rápidas y muchas 

otras cosas por el estilo. De la misma manera, 

muchas veces tomamos atajos para la 

interpretación de la Biblia citando versículos al 

azar, o suponiendo que otros que nos enseñaron 

los han interpretado correctamente. Cuando esto 

sucede, dejamos de ser diligentes en buscar la 

Palabra de Dios (Proverbios 2:2-5 / 4:7 /8:17 / 2 

Timoteo 2:15) 

Un ministro muy prominente de Estados Unidos, Jim 

Bakker, estaba tan ocupado con su ministerio en 

favor de millones de personas, que no tenía tiempo 

para estudiar las Escrituras cuidadosamente en su 

contexto. Él confiaba en que sus amigos, cuyas 

enseñanzas ayudaba a promover, seguramente lo 

habían hecho. Luego, cuando colapsó su 

ministerio, pasó muchas horas escudriñando las 

Escrituras con sinceridad, y para su horror, se 

percató de que en algunos puntos, las enseñanzas 

de Jesús, interpretadas en el contexto, significaban 

exactamente lo opuesto a lo que él y sus amigos 

habían estado enseñando. No es bueno nunca 

depender simplemente de lo que alguien más diga 

que Dios dice (1 Reyes 13:15-26). 

Aislar los versículos de su contexto, le falta el 

respeto a la autoridad de las Escrituras, puesto que 

este método de interpretación no puede ser 

aplicado de manera coherente a toda la Escritura. 

Lo que éste hace es tomar versículos que parecen 

explicarse por sí solos, pero deja a un lado la 

mayor parte de la Biblia, y la hace incapaz de ser 

usada de la misma manera. Predicar y enseñar la 

Biblia de la manera que ella nos invita a 

interpretarla- en su contexto original- nos explica 

la Biblia de manera precisa, y a la vez provee a los 

oyentes un buen ejemplo de cómo pueden 

aprender mejor de la Biblia por sí mismos. 

Si leemos algún otro libro, no tomaríamos, 

simplemente del medio del libro, una declaración 

aislada e ignoraríamos las declaraciones que le 

rodean y que nos ayudan a entender la razón por 

la que se hizo tal declaración. 

Si le diésemos un libro de cuentos a un niño que ya 

está aprendiendo a leer, lo más probable es que 

ese niño comience a leerlo desde el principio. El 

que tan a menudo la gente lea la Biblia fuera de 

contexto, no es porque sea algo natural en 

nosotros, sino porque hemos sido enseñados de la 

manera errada a través de ejemplos frecuentes. 

Muchas contradicciones que algunos lectores 

dicen encontrar en la Biblia, surgen simplemente 

de ignorar el contexto del pasaje que citan, 

saltando de un texto a otro sin tomarse el tiempo 

de primero entender cada texto en sus propios 

términos.  

 

La mayoría de nosotros estamos de acuerdo en 

que debemos leer la Biblia en contexto, pero… 

 Hasta dónde contextualizamos…?  

 Será suficiente simplemente leer el versículo 

que le antecede y el que le sigue al que 

estamos citando…? 

 Deberíamos estar familiarizados con el párrafo 

que va delante y con el que va después…? 

 Deberíamos estar familiarizados con todo el 

libro de la Biblia en el cual toma lugar el 

pasaje…?  

Aunque en la práctica la respuesta a esta pregunta 

depende hasta cierto punto de la parte de la Biblia 

que estemos estudiando (el contexto es menos 

extenso en Proverbios que en Génesis, o que en 2 

Corintios), como regla general debemos pensar en 

cada pasaje teniendo en cuenta su contexto 

inmediato y a la vez el contexto del libro de la 

Biblia en que se encuentre. 

Podríamos definir esto entre 5 niveles: 

En primer lugar, la mayoría de los textos tienen un 

contexto inmediato dentro del párrafo en que se 

encuentran o en los párrafos que los rodean. 

En segundo lugar, podemos tener en cuenta el 

contexto de todo el libro en el que se encuentra el 

pasaje, que es la unidad del texto como un todo, 

respecto a la cual podemos estar seguros de que 

los primeros escritores esperaban que los primeros 

lectores tuviesen delante de ellos. 

En tercer lugar, a veces necesitamos tener en 

cuenta todo el contexto de la enseñanza de ese 

escritor. Por ejemplo, aunque los corintios no 

podían consultar la carta de Pablo a los gálatas, 

ellos estaban familiarizados con un trasfondo más 

amplio de sus enseñanzas de lo que nosotros 

solamente encontramos en 1 de Corintios, porque 

durante dieciocho meses Pablo les enseñó 

personalmente (Hechos 18:11).  Todo lo que 

podamos aprender acerca de la enseñanza de 

Pablo, nos puede ser útil, teniendo en cuenta que 

le demos la primera prioridad a lo que le dice a su 

audiencia en la carta específica que estamos 

tratando de entender. 

En cuarto lugar, existe el contexto de la 

información compartida, el trasfondo que el 

escritor original compartía con sus lectores. 



 
  

 

Parte de este trasfondo puede estar disponible en 

la Biblia. Por ejemplo: Pablo esperaba que muchos 

de sus lectores conociesen el Antiguo Testamento. 

Pero averiguar el trasfondo también puede 

necesitar investigación extra. 

Finalmente, podemos observar el contexto de la 

revelación completa de Dios en la Biblia. Pero este 

debe ser nuestro último paso, no el primero. 

Demasiadas veces queremos explicar un versículo 

a la luz de otro, antes de haber entendido 

realmente cualquiera de los dos a la luz del 

contexto inmediato en el que ocurren. Como en el 

ejemplo el texto de romanos y Santiago que ya 

mencionamos, una palabra, o hasta una frase en 

particular, no llevan siempre el mismo significado 

en cada pasaje. 

2 Timoteo 3:16-17, nos enseña claramente que 

toda la Escritura comunica un sentido que es 

esencial para la iglesia, como ya lo hemos 

puntualizado, sin “espacios en blanco” entre 

nuestros versículos favoritos. Sin embargo, para 

aplicar este principio debidamente, debemos 

determinar de qué unidad de la Biblia se encuentra 

hablando Pablo (lo que quiere decir como 

“Escritura”). Obviamente Pablo no se refiere 

simplemente a las palabras individuales de la 

Biblia; aunque las palabras individuales en la Biblia 

son importantes porque contribuyen al significado 

del texto, pero una palabra individual, aislada en sí 

misma, no puede trasmitir mucho significado. 

(Necesitamos la palabra “y”, pero por sí sola no 

comunica ningún significado universal u 

específicamente cristiano).  

Debemos estar seguros de predicar de la Biblia, y 

no de un diccionario. Este es el peligro de que nos 

enfoquemos en las palabras por sí solas, en vez de 

en su función más amplia en oraciones y pasajes. 

A pesar de que este principio es obvio (que las 

palabras individuales no son la unidad primaria de 

significado), los que leen la Biblia a veces lo 

ignoran.  

Cierta vez leí un devocional basado en Ezequiel 28 

que se enfocaba en la palabra “sabiduría”, y el 

cual explicaba cuán maravillosa era la sabiduría 

(basada en su significado en un diccionario de 

hebreo). El escritor explicaba con detalles la 

necesidad de tener sabiduría y nunca se molestó 

en señalar que Ezequiel 28 se refiere al malvado 

príncipe de Tiro, quien se gloriaba en tener 

sabiduría, la cual representa la simple sabiduría 

mundanal. En otras palabras, este expositor no 

estaba predicando a partir de Ezequiel 28, sino de 

un diccionario de hebreo. A aquellos que siguen el 

significado de una palabra a través de toda la 

Escritura, y luego preparan todo un sermón basado 

en sus resultados, les pudiera ir mejor, siempre y 

cuando reconociesen las diferentes formas en que 

la palabra puede ser usada en diferentes pasajes. 

Enfocarse en un versículo leído en su texto 

inmediato puede ser problemático (aunque menos 

problemático), porque ese versículo puede que no 

represente una unidad de pensamiento completa. 

Las referencias de versículos no fueron añadidas a 

la Biblia cuando estaba siendo escrita, sino que 

fueron añadidas después que estuvo terminada. La 

unidad de pensamiento es a menudo más grande 

que un versículo, y no puede tener el sentido 

correcto fuera de su contexto. 

Por ejemplo: que Jesús llorara puede ser 

instrucción útil para algunas personas que piensan 

que llorar es un signo de debilidad, pero recordar 

el contexto nos da un principio más generalmente 

útil. “Jesús lloró” porque lloró con amigos que 

estaban sufriendo dolor: este ejemplo nos enseña 

que es importante llorar con aquellos que lloran, y 

que Jesús mismo se preocupa por nuestro dolor lo 

suficiente como para compartir nuestro dolor junto 

a nosotros. 

Aunque la mayoría de los párrafos contienen por lo 

menos un dato o principio, ese dato es a veces 

demasiado corto para ser usado por sí solo como 

la base para todo un sermón. Por mucho que 

prefiero la predicación expositiva (predicar a partir 

de un párrafo o pasaje), algunos textos no se 

prestan tan fácilmente para este tipo de enfoque. 

Cuando Pablo se despide de sus amigos en 

Hechos 20:36-38, el indiscutible amor que se tenían 

(evidenciado en la triste despedida) nos 

proporciona un dato crucial: Debemos tener en el 

presente ese tipo de amor y de entrega los unos 

por los otros en el cuerpo de Cristo. Pero podemos 

articular ese principio de una manera más amplia 

si leemos esos versículos a la luz del discurso de 

despedida de Pablo que les precede (Hechos 

20:18-35). Y en ese pasaje podemos encontrar 

suficiente material para un amplio sermón o 

estudio bíblico, si solamente siguiéramos el tema 

de ese pasaje acerca del amor de los cristianos de 

los unos a los otros a lo largo de todo el libro en el 

cual aparece. 
 

 

Algunas personas 

citan la Escritura  

fuera de contexto,  

alegando estar en lo correcto 

porque poseen  

especial autoridad  

o especial revelación  

dada por Dios. 



 
  

 

A la mayoría de las congregaciones le gustaría 

más de un punto del cual aprender, o por lo menos 

más que una sola ilustración de ese punto. 

Comentar acerca de la unidad en Juan 17:23 

puede ser difícil de desmenuzar, a menos que 

veamos cómo Juan enfatiza la unidad en términos 

del amor mutuo (13:34-35) y los tipos de barreras 

que la unidad debe sobrepasar (Jesús traspasa 

una barrera étnica de envergadura cuando le 

ministra a una mujer samaritana en Juan 4). Leer 

este versículo acerca de la unidad en el contexto 

de todo el evangelio de Juan nos llama a que 

traspasemos barreras tribales y culturales para 

amar a nuestros hermanos cristianos. 

El contexto se extiende más allá de las palabras, 

los versículos y los párrafos a toda la estructura de 

cada libro de la Biblia. Esto es probablemente lo 

que Pablo quiere decir cuando dice que “toda la 

Escritura es inspirada”. La palabra griega aquí para 

denotar “Escritura” es graphë, que significa “un 

escrito”. En la mayoría de los casos, cada libro de 

la Biblia sería escrito en un rollo individual como un 

texto individual; diferentes libros de la Biblia fueron 

usualmente escritos como libros completos para 

dirigirse a diferentes situaciones en el Israel antiguo 

o en la iglesia. Aunque estos libros a veces 

consistían en materiales más antiguos, como por 

ejemplo: historias acerca de Jesús que circularon 

antes de que los escritores de los Evangelios los 

escribieran, y que hoy los tenemos en nuestras 

Biblias como unidades completas, debiendo 

leerlas como tal. 

Dios nos dio los cuatro Evangelios en vez de uno, 

porque quería que miráramos a Jesús desde más 

que una simple perspectiva. (Jesús fue demasiado 

grande para que simplemente un Evangelio, con 

su énfasis distintivo, nos enseñase lo suficiente 

acerca de Él). Si simplemente mezclamos partes 

de diferentes Evangelios sin reconocer lo que es 

característico de cada uno, podemos dejar de 

notar las perspectivas que Dios quiso que 

obtuviésemos de cada uno. 

Aunque podemos predicar desde una narrativa 

individual de los Evangelios y explicar el texto con 

fidelidad, haríamos mucho mejor si entendiésemos 

cómo esa historia bíblica en particular encaja en 

los temas de ese Evangelio completo en el cual 

aparece. 

En otros casos, el contexto del libro es 

absolutamente necesario, y no tan solo una linda 

adición. Por ejemplo, la carta de Pablo a los 

romanos es un argumento bien entrelazado. Leer 

cualquier pasaje de romanos sin entender el flujo 

de lógica existente en todo el libro, nos dejará con 

tan solo un trozo de argumento. Hay que 

reconocer que mucha gente lee Romanos de esta 

forma, pero debido a que este libro se encuentra 

tan estrechamente conectado, se hace un estudio 

bíblico pasaje a pasaje. Necesitamos saber que 

todos hemos pecado, pero fácilmente se podria      

. 

usar muchas semanas analizando esa parte de 

romanos antes de llegar a la justificación por fe, o 

al poder para llevar una vida recta. 

Sin embargo, en Marcos nos encontramos con 

nuevos temas de estudio en casi cada párrafo, y 

un grupo de estudio bíblico podría tomar 

fácilmente un pasaje o capítulo cada semana sin 

sentir que no entenderá lo que quiere decir el autor 

hasta que pasen unas semanas más.  

Pablo escribió Romanos como una carta que 

debía ser leída como un argumento 

estrechamente entretejido, todo de una vez. 

Incluso, hasta la primera audiencia de Marcos 

probablemente leyó todo su Evangelio de una vez, 

de una sola sentada. Este evangelio funciona 

como un informe unificado, prefigurando la 

inminente muerte y resurrección de Cristo desde el 

principio hasta el final. Hasta que no entendamos 

la función de un pasaje a la luz del argumento 

general del libro en que ocurre, no estaremos 

respetando completamente la manera en que Dios 

lo inspiró. 

Dios inspiró cada Escritura, refiriéndose a cada 

“escrito” o libro de la Biblia, para que fuese útil, 

entonces debemos tratar con cada libro de la 

Biblia como un todo para que lo podamos 

comprender a cabalidad. 

 

Algunas personas citan la Escritura fuera de 

contexto, y entonces alegan que están en lo 

correcto porque poseen especial autoridad o 

especial revelación dada por Dios. Pero deberían 

ser honestos al decir que esta revelación es 

“dudosamente” particular, y que no es Escritural. 

Todas las revelaciones deben ser probadas (1 

Corintios 14:29 / 1 Tesalonicenses 5:20-21), y Dios 

en parte nos dio la Biblia para que pudiéramos 

probar lo verdadero de lo falso. Nadie tiene la 

autoridad de atrofiar los derechos de los oyentes 

en cuanto a evaluar sus argumentos de las 

Escrituras al decir que tiene una revelación acerca 

del significado de la Escritura, el cual los oyentes 

no puedan evaluar al estudiarlo por sí mismos. 

De lo contrario, cualquiera podría decir que la 

Escritura significa cualquier cosa. Cualquier punto 

de vista puede ser defendido basándose en textos 

fuera de contexto; cualquier teología puede hacer 

que sus razonamientos suenen coherentes. 

No debemos basar nuestra fe en el estudio que 

otra gente haya hecho de la Biblia, o a una cierta 

interpretación personal, sino que debemos basar 

nuestra fe en la Biblia misma. 

Deberíamos ser muy cuidadosos en lo que 

decimos que enseña la Biblia. Cuando decimos: 

“La Biblia dice tal cosa”, ya que es como si 

estuviéramos diciendo: “Esto es lo que dice el 

Señor”.  

En los días de Jeremías algunos falsos profetas 

decían que hablaban de parte de Dios, pero en 

realidad hablaban a partir de su propia                         

. 



 
  

 

imaginación (Jeremías 23:16) y se robaban entre 

ellos sus mensajes (Jeremías 23:30), en vez de 

escuchar la voz de Dios (Jeremías 23:22) (Es 

totalmente asombrosa esta similitud con la época 

actual, y los llamados “apóstoles” de esta época) 

Han de analizarse todas las veces que alguien 

alegue haber escuchado la voz de Dios (1 

Corintios 14:29 / 1 Tesalonicenses 5:20-21), ya que 

escuchar lo que otra persona alegue puede 

meternos en problemas si no lo examinamos con 

cuidado (1 Reyes 13:18-22). Pablo nos advierte: “Si 

alguien cree ser profeta, o espiritual, reconozca 

que lo que os escribo es mandamiento.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pero si alguien lo ignora, él será ignorado” (1 

corintios 14:37-38) La única revelación a la que 

todos los cristianos pueden mirar con certeza es la 

Biblia; podemos estar seguros de que lo que quiere 

decir es lo que Dios quiso decir cuando inspiró a 

los autores originales para que comunicaran su 

mensaje original. Esta es la única revelación sobre 

la cual todos los cristianos concuerdan como el 

“canon”, o vara de medir, con respecto a todas las 

demás alegaciones de revelación. Es por ello que 

debemos hacer todo lo mejor que podamos para 

entenderla, predicarla y enseñarla de la forma en 

que Dios nos la dio, en contexto. 

A veces, la mala interpretación marca una 

diferencia de vida o de muerte para quien la 

escucha o predica: por ejemplo, en el pasado, 

algunas personas justificaban las indulgencias 

(pagar dinero a la iglesia para recibir el perdón) o 

la esclavitud, como así mismo, hoy en día muchos 

justifican el hacer pactos de dinero con Dios, como 

si se pudiera sobornar o comprar a Dios para que 

este nos bendiga. 

Si lo que enseño (y no tan solo la interpretación 

errada de los oyentes) hace que la gente crea que 

una vez que han pronunciado cierta oración serán 

salvos, no importa cómo vivan o a qué religión se 

conviertan después, más vale que esté en lo cierto;  
 

de lo contrario tendré que dar mucha explicación 

ante Dios si estoy equivocado. 

Y si por el contrario, lo que enseño (y no tan solo la 

interpretación errada de los oyentes) hace que la 

gente viva insegura de su relación con Dios al 

punto que algunos se rindan por la desesperación, 

tendré que dar muchas cuentas ante Dios si me 

encuentro en lo incierto.  

La cuestión no es si tendremos que responder ante 

Dios, ya que todos tendremos que dar cuenta 

delante de Él de cualquier forma, sino más bien si 

seremos hallados fieles por Él, con respecto a lo 

que nos ha enseñado.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Lo que enseñamos puede traer consecuencias de 

vida o de muerte en las vidas de las personas. Si lo 

que enseñamos es lo que realmente dice la Biblia, 

la responsabilidad cae sobre la Biblia y el Dios que 

la dio, pero si lo que enseñamos es nuestra 

interpretación errada o conveniente de la Palabra 

de Dios, tendremos que llevar nuestra 

responsabilidad ante Dios. Puedo imaginar que, en 

el día del juicio, mucha gente protestará diciendo: 

“Pero si yo tan solo predicaba lo que el señor 

fulano de tal predicaba”. 

Hoy en dia, muchos de los “mega-predicadores” y 

“súper apóstoles” modernos, pasan más tiempo 

promoviéndose a sí mismos y en hacerse 

“grandes” que lo que pasan  estudiando la Biblia. 

(Si usted se mete de lleno en la Biblia, sabrá quién 

es quién). Pero cuando nos presentemos ante Dios, 

no podremos culparlos a estos por lo que hemos 

enseñado, ya que Dios nos ha dado la Biblia, no 

para que memorizáramos las teorías de otros 

predicadores, sino para que pudiéramos encontrar 

lo que Dios en verdad nos enseña. Tengamos esto 

bien presente. 

La Biblia es la palabra de Dios sufieciente y 

absoluta, la cual se interpreta por si sola. No le 

agregue, ni le quite nada. Prediquela tal cual es, 

siempre en su verdadero contexto. 

 



  

 



 
 
  

 

 
“Y serán reunidas delante de él todas las gentes: y 

los apartará los unos de los otros, como aparta el 

pastor las ovejas de los cabritos. Y pondrá las 

ovejas á su derecha, y los cabritos á la izquierda.” 

(En Mateo 25:32-33) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En estos tiempos peligrosos, de tanta falsa doctrina 

dando vuelta, y de tanto falso apostol paseando 

por las iglesias, es necesario, más que nunca, el 

estudio diario de la palabra de Dios, y de la santa 

guía del Espíritu Santo, para poder interpretar la 

Biblia de manera fiel, sin sacar nada fuera de 

contexto, y sin agregarle nada, y de esta manera 

saber diferenciar bien, entre quienes llevan 

verdadero fruto y quienes no, quienes parecen, o 

dicen ser grandes siervos de Dios, de los que 

realmente lo son. 

La Biblia nos enseña que existen Ovejas y Cabritos, 

pero que estos, están mezclados unos con otros, 

confundiéndose entre sí. Precisamente por este 

motivo, lo más lógico sería que analicemos las 

características de cada uno de estos.  

 

Primeramente conozcamos las características de 

las ovejas: 

• La oveja es un animal totalmente dócil y 

manipulable. 

• Sabe reconocer la voz de su pastor y lo sigue a 

donde este la guie 

• Forma parte del rebaño 

 

donde este la guie 

• Forma parte del rebaño 

• No es depredadora 

• Es dulce y sensible emocionalmente. 

• Al ir a beber a un rio, necesitan que alguien las   

guie para poder encontrar las aguas calmadas, y 

de esta manera alejarse de las corrientes rápidas, 

ya que a causa de su torpeza podrían caer dentro. 

• Si se pierden o se meten en peligro, no saben ni 

pueden defenderse por sí misma 

• Solo se alimentan de pasto tierno y verde. 

• No son animales inteligentes, sino más bien 

torpes. 

• Necesitan ser cuidadas constantemente, 

dejándose guiar de manera sencilla por el Buen 

Pastor, sin problemas por obedecer su voz. 

 

Ahora pasemos a analizar las características de los 

cabritos: 

• El alimento habitual de los cabritos es el pasto, 

las legumbres y los arbustos, pero a diferencia de 

las ovejas, estos son capaces de comer todo 

aquello que se les dé. Si usted le da papel, basura, 

o cualquier cosa que sea, el cabrito lo comerá sin 

objetar nada al hacerlo. 

• Es un animal orgulloso y agresivo 

• Son guiadas por cualquiera, y no reconocen la 

voz del buen pastor. 

• Desprenden un olor fuerte y desagradable. 

• Son animales nómadas que prefieren estar 

alejados de las personas. 

• Son ágiles, y se adaptan fácilmente al medio 

ambiente que les toque vivir. 

A todas estas características, yo les sumaria solo 

una cosa más… Las ovejas tiene “Lana” (la cual es 

muy apreciada por los lobos. El que quiera 

entender que entienda) mientras que los cabritos 

tienen pelo, el cual en algunas de sus razas puede 

parecer lana, pero que en realidad no lo es. 



 
 
  

parecer lana, pero que en realidad no lo es. 

 

Pero para no quedarnos solo con esta 

comparaciones, vayamos a ver lo que dice Mateo 

13:24-30, en donde podemos leer la parábola 

enseñada por Jesús sobre la cizaña y el trigo 

"Les refirió otra parábola, diciendo: El reino de los 

cielos es semejante a un hombre que sembró 

buena semilla en su campo; pero mientras dormían 

los hombres, vino su enemigo y sembró cizaña 

entre el trigo, y se fue. Y cuando salió la hierba y 

dio fruto, entonces apareció también la cizaña. 

Vinieron entonces los siervos del padre de familia y 

le dijeron: Señor, ¿no sembraste buena semilla en 

tu campo? ¿De dónde, pues, tiene cizaña? El les 

dijo: Un enemigo ha hecho esto. Y los siervos le 

dijeron: ¿Quieres, pues, que vayamos y la 

arranquemos? El les dijo: No, no sea que al 

arrancar la cizaña, arranquéis también con ella el 

trigo. Dejad crecer juntamente lo uno y lo otro 

hasta la siega; y al tiempo de la siega yo diré a los 

segadores: Recoged primero la cizaña, y atadla en 

manojos para quemarla; pero recoged el trigo en 

mi granero" 

Ahora, al igual que lo hicimos con las ovejas y los 

cabritos, pasemos a analizar las características del 

trigo y la cizaña. 

 

Veamos primero como es el trigo: 

• El trigo es uno de los cereales más importantes 

para la humanidad 

• Es cultivado como alimento principal desde los 

principios mismos de la historia. 

• Del trigo, se aprovecha todo. 

• Su espiga es dócil, y tiene un agradable aroma. 

• Es muy suave al tacto 

• Necesita ser cultivado en buena tierra 

• Es muy delicado y requiere cuidado diario 

 

Ahora veamos cómo es la cizaña: 

• La cizaña es tan antigua como el trigo mismo, 

pero sus propiedades son totalmente distintas 

• Se conoce a la cizaña sobre todo por sus 

propiedades tóxicas 

• Crece entre los cereales y es muy difícil 

extirparla o eliminarla. 

• Crece en cualquier terreno y se adapta al medio 

ambiente. 

• Sofoca al trigo y termina matándolo 

• Mientras el trigo produce y da vida, lo único que 

produce la cizaña es ruina y muerte. 
 

Compare usted las características de las ovejas y 

los cabritos, y del trigo y la cizaña, y después de 

haberlo hecho, sea honesto con usted mismo, y 

sobre todo con Dios, y atrévase a analizar en qué 

posición se encuentra su vida. 

Esta siguiendo la verdad escrita en la palabra de 

Dios…? o solo está siguiendo a aquellos que le 

dicen lo que usted quiere escuchar…?  

Conoce usted la voz de Dios y la sigue ciegamente 

alimentándose de pastos verdes y tiernos…? o es 

usted un cabrito que sigue la voz de cualquiera y 

se alimenta de cualquier basura que se le da…? 

Esta usted siendo cultivado en un terreno bueno y 

fértil como necesita el trigo…? o está usted siendo 

cultivado en cualquier tierra y a causa de los 

mensajes tóxicos que recibe en ese lugar 

terminara ahogando a toda su familia…? 

Permítame que le diga que a pesar de la poca 

inteligencia que tiene las ovejas, aun hasta la más 

torpe de ellas, corre en busca de pastos verdes y 

tiernos cuando en donde se encuentra, solo hay 

pastos secos y chamuscados a causa de haber 

sido pisoteados por los cabritos y por los lobos 

rapaces del lugar. 

Tengo una pequeña niña de tan solo 3 añitos de 

edad, la cual posee un celular de juguete, el cual 

es una réplica exacta del modelo de celular de 

esa marca, y a simple vista, nadie podría asegurar 

que se trata solo de un juguete. Sera acaso que 

muchos cristianos de hoy, al igual que ella, tratan 

de comunicarse con el Señor con celulares de 

juguetes que han recibido de quienes solo saben 

predicar de prosperidad y venden entradas para 

sus conciertos, a pesar de que sus dones fueron 

dados por Dios gratuitamente…? 

Hoy en día, existen muchas cosas que realmente 

parecen ser, pero que verdaderamente no lo son, 

como así también, existen muchos que dicen ser, 

pero que en realidad no son. 

Por cierto… usted es o se hace…? 

 



 
  

 

 El vertiginoso avance de la apostasía y el 

avasallante mover de un espíritu anticristiano, toma 

cada vez más fuerza ante nuestra vista. Frente a 

esta cruda realidad, concluimos a la luz de las 

Sagradas Escrituras, de que estamos llegando a los 

tiempos finales de la gracia de Dios y se están 

poniendo las bases de la Iglesia Mundial apostata. 

Ante esta gran verdad, nos toca hacer la parte 

posible para nosotros: Depender más de Cristo y su 

Palabra, y advertir a cuantos quieran prestarnos 

atención, diciéndoles que la iglesia apóstata 

avanza hacia el escenario apocalíptico del falso 

profeta y el Anticristo. 

 

PERFIL DE LA IGLESIA MUNDIAL 
La Iglesia Mundial y que no será otra sino la súper 

iglesia apóstata del futuro, será una iglesia 

íntimamente relacionada con dos personajes 

nefastos, aún más, dirigida y controlada por las dos 

bestias apocalípticas: el falso profeta y el anticristo, 

ambos personajes parte de una tríada satánica: el 

dragón que representa a Satanás, la fuente del mal 

espiritual; la primera bestia, que será la fuerza 

política, la encarnación del maligno, inspirada por 

Satanás, la deificación de Satanás bajo la forma 

de una dictadura terrible y cruel; el falso profeta, la 

segunda bestia, que será la fuerza religiosa 

apóstata, cuyo espíritu satánico y engañador 

seducirá a las naciones y las embriagará, 

impulsándolas a rendir un culto apasionado a la 

primera bestia, como una confederación de 

fuerzas temporales. (Apocalipsis capítulos 13 y 17). 

Esta iglesia mundial ostentará rasgos 

característicos especiales, mostrará un perfil 

profético bien delineado. Podemos notar ya 

algunos de esos rasgos tenebrosos.  

 

Una iglesia globalizada. 

La Iglesia Mundial será única, porque el esfuerzo 

ecuménico habrá podido unir a todas las 

religiones, todas las ideologías del mundo,                            

. 

incluidos los ateos. Una gran fraternidad universal 

crea lo que crea, y sostenga los principios que 

sostenga. El propósito es unir a la humanidad 

entera en una organización donde no se tomará 

en cuenta ni las creencias ni los principios. Una 

iglesia con una religión centrada en el hombre en 

total rebelión contra el Creador. Ahora mismo hay 

un movimiento secularizante que está envolviendo 

a la iglesia en asuntos políticos y sociales, 

participante de una sociedad “humanizada”, 

profana y pragmática, gobernada por una “ley 

natural” y ya no más por una “ley divina”. 

 

Una iglesia ecuménica y sincrética. 

Las organizaciones ecuménicas vienen trabajando 

de manera tan activa y sutil que muchísimos 

líderes y pastores al parecer no se dan cuenta de 

ello. Son ellos mismos y sus iglesias los que dan 

apertura y apoyo al Movimiento Ecuménico, fuerza 

motriz de la iglesia apóstata. De manera servil 

están sometiéndose a la manipulación y fines de la 

Iglesia Católica Romana (ICR), quien al principio se 

mostró renuente a tomar parte del Movimiento 

Ecuménico, incluso algunos papas condenaron al 

Movimiento Ecuménico del Consejo Mundial de 

Iglesias (CMI); pero ahora la Iglesia Católica ha 

entrado de lleno a tomar parte del Consejo 

Mundial de Iglesias aunque no oficialmente, pero 

en la práctica, es la Iglesia Católica Romana que 

está dirigiendo el Movimiento Ecuménico en todo 

el mundo.  
El Consejo Mundial de Iglesias tuvo la iniciativa del 

esfuerzo ecuménico, ahora se puede decir que va 

tras los pasos de la Iglesia Católica Romana. Es 

notorio el poder de convocatoria que la ICR tiene 

ante las demás religiones del mundo. El pastor 

español Miguel Rosell argumenta: “Los propósitos 

del Vaticano son a estas alturas excepcionalmente 

diáfanos. La agenda de la Gran Ramera está ya 

abierta a los ojos de cualquiera que quiera 

tomarse la molestia de echarle un simple vistazo. 



 
 
  

 

Realmente está poniendo las cartas sobre la mesa, 

y eso es indicativo, una vez más, de que la venida 

del Señor por los suyos está más cerca que 

nunca.” 

En cuanto al perfil sincrético de la Iglesia Mundial, 

los logros del Movimiento Ecuménico nos dan las 

evidencias. Cuando el CMI realizó su asamblea en 

Nairobi, Kenya en 1975, hubo presencia de 

religiones primitivas y paganas. En la asamblea de 

Vancouver, Canadá, la sexta del CMI, en 1983; 

participaron los indígenas canadienses, quienes 

invocaron al “Gran Espíritu”, presentaron ofrendas 

de pescado a sus divinidades, levantaron un 

tótem, un ídolo (un poste de tres o cuatro metros) 

con grabaciones alusivas a las creencias 

indígenas de los pieles rojas de Norte América. En 

la séptima asamblea de Canberra, Australia, en 

1991. La asamblea se inició con una ceremonia 

aborigen muy primitiva de “purificación” por humo, 

una teóloga coreana presentó un tema donde 

mezcló el espiritismo coreano con ciertos 

elementos cristianos, invocó a los espíritus de los 

muertos (incluso al de Jesús), etc.; en esa 

asamblea estuvo el papa y a su lado el Dalai Lama 

del Tibet (“una encarnación” de Buda), incluso 

participó un brujo africano. 

 

Una iglesia con poder y dominio mundial. 

La palabra “Babilonia” en un sentido místico y 

simbólico representa el principio del mal, de la 

confusión, de la rebelión y poder temporal que va 

en aumento, hasta llegar a la poderosa Gran 

Babilonia del Apocalipsis, contra la cual Dios 

lanzará su ira, sin que nadie lo pueda evitar. 

En cuanto a “Babilonia la Grande”, voy a transcribir 

la exposición del Dr. Guillermo R. Le Roy: “En este 

sentido, la palabra siempre se refiere al poder 

mundial, opresor, íntimamente ligado con la 

imagen de la bestia. Es un poder nacido en la 

iniquidad espiritual de los lugares altos de las 

tinieblas, un poder del que se enamoran los 

dirigentes, los reyes y las potestades de la tierra y 

que congrega y une a las naciones del mundo en 

un solo imperio opuesto al Reino de Dios. De 

hecho, Babilonia es una imitación del Reino de 

Dios, basada en la falsa trinidad satánica. En lo 

externo, Babilonia será una civilización o cultura de 

alcance mundial, magnífica por su ciencia, arte y 

comercio, pero embriagada de orgullo e 

intoxicada por su gran éxito. Como esa civilización 

estará basada en el materialismo ateo, la ciencia 

será adorada por las masas como solución a todos 

sus problemas. El imperio será una extraña mezcla 

de poder y de religión mundiales, de apostasía 

política y religiosa, de paganismo y de cristianismo 

apóstata, de ateísmo dogmático y práctico, 

basado en un énfasis antropocéntrico, es decir, en 

el humanismo filosófico, en la exaltación y 

adoración del hombre en lugar de Dios (Romanos 

1:25) “Los cuales mudarán la verdad de Dios en        

. 

mentira, honrando y sirviendo a las criaturas antes 

que al Creador, el cual es bendito por lo siglos, 

Amén”. 

“Babilonia, “madre de las rameras” y de las 

abominaciones de la tierra” “será la expresión de 

todas las blasfemias del anticristo y de todas las 

iniquidades que los hombres han cometido, 

aunque sea con apariencia religiosa. Todo el mal 

se consumará en aquella Babilonia, sin restricción 

alguna”. 

“Así que la Babilonia representa en el Apocalipsis 

el cuadro y el conjunto de la cristiandad apóstata. 

Es para la iglesia de Dios lo que el anticristo es 

para Cristo: una anti-iglesia rival y usurpadora. 

Estará organizada como super iglesia, que acoge 

en su seno, para conseguir la hegemonía mundial, 

a todas las confesiones degradadas de cristianos 

profesantes, a las sectas originadas en ellas y aun 

a todas las religiones paganas, e incluso, a los que 

adoran a los malos espíritus. Se convertirá en la 

“guarida de todo espíritu inmundo y albergue de 

todas aves sucias y aborrecibles” (Apocalipsis 

18:2). De acuerdo con la opinión de H. E. 

Alexander, en su libro “Apocalipsis”, “bajo el reino 

del anticristo, el evangelio social, esa adulteración 

del evangelio de la cruz, degenerará en especie 

de central económica mundial, que excluirá a los 

creyentes” (Apocalipsis 13:16-17). 

“Así pues la futura Babilonia se exteriorizará en una 

Babilonia comercial, religiosa, política y social, con 

la cual “los reyes de la tierra han fornicado”, 

donde todo será obtener riquezas, poder y lujo 

para deleitarse en el pecado. Será una 

degradación total, una consumación del mal un 

apurar desesperado del cáliz de iniquidad, el 

natural resultado de la escuela de otro cristo, de 

otro evangelio, de otro espíritu. Será la mayor 

dictadura jamás vista por el hombre, que unirá lo 

político, comercial, social y religioso bajo un solo 

régimen totalitario”. 

Este es el sombrío perfil de la Iglesia Mundial, a la 

que apuntan los “profetas de la prosperidad”, 

apóstoles modernos, tele evangelistas y políticos, 

ansiosos de poder y dominio, “embriagados de 

éxito y felicidad”, como es el caso de los 

televangelistas, Benny Hinn, Kennet Copeland, 

Rony Cháves, Cash Luna, Guillermo Maldonado, 

entre tantos otros. 

 

Una Iglesia falsa dirigida por el Profeta Falso y 

controlada por el Anticristo. 

El Falso Profeta, la segunda bestia que sube de la 

tierra (Apocalipsis 13:11), un personaje siniestro, 

llamado en tres ocasiones “el falso profeta” 

(Apocalipsis 16:13; 19:20; 20:10). Para algunos será 

un individuo de procedencia judía, mientras que el 

Anticristo será un gentil, con una mezcla de origen 

romano-griego-judío.  
El falso profeta encabezará la iglesia apóstata, es 

el asociado servil de la primera bestia. 



 
  

 

El falso profeta encabezará la iglesia apóstata, es 

el asociado servil de la primera bestia. Así como el 

Anticristo intentará imitar a Cristo; parece que el 

falso profeta tratará de copiar la obra del Espíritu 

Santo, así como el Espíritu Santo glorifica a Cristo, 

el falso profeta glorifica al Anticristo (Apocalipsis 

13:12). El Espíritu Santo marca con un sello a todos 

aquellos que pertenecen a Dios (Efesios 1:13), el 

falso profeta marca con el 666 a aquellos que 

adoran a Satanás (Apocalipsis 13:16,17). 

“El número 666 es un trío de 6, número de hombre, 

que no puede llegar a ser divino, ni ser la Trinidad 

de Dios, cuyo símbolo es 777, que simboliza la 

perfección. El número 666 representa una falsa 

trinidad, una trinidad del mal que fracasa cada vez 

que quiere imitar a la verdadera Trinidad.” 

“…Por lo tanto ese número sugiere el último 

esfuerzo del hombre inspirado por Satanás, para 

alcanzar la divinidad, robándole a Dios su gloria y 

exaltarse a sí mismo. El 666 debe servirnos de 

advertencia contra cualquier esfuerzo actual o en 

el futuro, para organizar una civilización cristiana 

con una sola superiglesia universal, monolítica y 

uniforme. Un esfuerzo así resultará en una 

cristiandad falsa, totalitaria y dirigida por un falso 

cristo. Simboliza cualquier empeño humano para 

organizar el mundo en una forma que en su 

superficie parece maravillosamente cristiana, pero 

que en realidad es anticristiana y antibíblica. Sería 

una blasfemia confundir el reino de Dios con las 

imágenes profanas de poder mundial. La 

incredulidad siempre produce un régimen 

totalitario, sea en el campo degenerado de la 

política o en el campo degenerado de la religión 

apóstata”. 

 

MOVIMIENTOS E INSTITUCIONES PROMOTORES  

DE LA UNIDAD RELIGIOSA 

 

1. El Movimiento Ecuménico. 

La palabra “ecumenismo” ha cambiado su 

significado, y ahora el Consejo Mundial de Iglesias 

(CMI) lo usa no con el significado de simple 

hermandad entre las diferentes denominaciones 

cristianas, sino de hermandad con toda la raza 

humana. 

El fallecido millonario publicista socialista británico, 

Sir Víctor Gollancz, quien fue expulsado del Partido 

Laboralista (socialista) por su pro comunismo en 

1939, pero después vuelto a admitir, dijo esto en la 

siguiente forma en 1948: “La meta final debería ser 

que el judaísmo, el cristianismo y todas las otras 

religiones desaparecieran, para dar lugar a una 

gran religión ética mundial: la hermandad del 

hombre”  

Al escuchar argumentar sobre ética y moral a 

connotados propulsores del movimiento 

ecuménico uno se pregunta ¿de qué ética y moral 

hablan? Por el estilo de vida de muchos de sus 

adherentes concluimos, que se trata de una ética 

pragmática y relativista, en donde el fin justifica los 

medios y donde no existen valores absolutos; pero 

nunca de la ética y moral bíblica. 

Tomemos como una breve referencia la ética y la 

moral de la Fraternidad Universal de Iglesias de la 

Comunidad Metropolitana (FUICM), fundada en 

Estados Unidos en 1968 por Troy Perry, con el 

propósito de integrar a la comunidad de gays, 

lesbianas, bisexuales y transexuales (LGBT). La 

conformación de esta institución, 

lamentablemente llamada “cristiana” y que no 

requiere comentario de los valores morales que 

cultivan. Aducen ser una fraternidad cristiana con 

250 iglesias en 23 países. 

La Fraternidad Universal de Iglesias de la 

Comunidad Metropolitana (FUICM) actualmente 

está liderada por la obispo Nancy L. Wilson, como 

tal, participó de la 9na. Asamblea del Consejo 

Mundial de Iglesias (CMI) realizado en Porto 

Alegre, Brasil en febrero del 2006. En su sermón 

expresado el 20 de febrero habló a más de 4000 

participantes provenientes de 347 países. Enfatizó 

sobre “salvación” y “libertad”, de la necesidad de 

apoyo de las demás iglesias, frente a la 

discriminación y homofobia y del VHI/Sida de 

parte de los “incomprensibles.” Felicitó y 

agradeció a Samuel Kobia, actual Secretario 

General del Consejo Mundial de Iglesias por 

alentar el diálogo sobre la sexualidad humana, 

como un acto de valor y esperanza que a la FUICM 

les está dando. 

Es posible observar de cómo la Iglesia Mundial se 

va formando ante nuestros propios ojos. Vemos la 

osadía infernal de teólogos y pastores 

homosexuales como tuercen las Sagradas 

Escrituras para sus propios intereses; y, el grado de 

inmoralidad que en sus cercanos o afiliados lo 

están permitiendo, en aras de una unidad religiosa, 

bajo el disfraz de un cristianismo falso, con 

“apariencia de piedad” (2 Timoteo 3:5), se está 

dando aval a las aberraciones más repugnantes. 

Pablo dijo: ”Profesan conocer a Dios, pero con los 

hechos lo niegan, siendo abominables y rebeldes, 

réprobos en cuanto a toda buena obra” (Tito 1:16).  
 

El Consejo Mundial de Iglesias (CMI). 

Es el ente representativo de las iglesias 

evangélicas (protestantes) involucradas en el 

Movimiento Ecuménico. Se organizó en agosto de 

1948 en Ámsterdam, Holanda. Esta institución es la 

máxima realización del modernismo o liberalismo 

teológico que, en último término, es el humanismo 

con su panteísmo (todo es “dios”), subjetivismo (a 

dios hay que buscarlo en nuestro interior) y 

naturalismo (no existen los milagros, ni lo 

sobrenatural; la razón humana es la suprema 

autoridad en todo) introducida a la Iglesia. Su 

evangelio no es el de la Biblia, sino el mal llamado 

“evangelio social”, según el cual la tarea de la 

Iglesia es proveer a las necesidades materiales de 



 
  

 

los pobres y combatir la injusticia social de 

cualquier tipo, como fundamento necesario y 

anterior a la satisfacción de las necesidades 

espirituales del ser humano. 

El Movimiento Ecuménico tiene sus raíces en el 

liberalismo (una posición doctrinal racionalista y 

antibíblica), y se sustenta en la Teología de la 

Liberación (ideología anticristiana cuyas doctrinas 

son claramente opuestas a la Biblia). Sus 

protagonistas generalmente no lo confiesan y 

declaran. 

 

La Iglesia Católica Romana. 

El papel que la Iglesia Católica Romana (ICR) está 

jugando en el Movimiento Ecuménico es muy 

importante, aunque al principio aparentemente se 

mostró renuente e incluso lo condenó. Pero a partir 

de Juan XXIII y el Concilio Vaticano II comenzó a 

interesarse crecientemente en el ecumenismo. 

Organizó una Secretaría para Asuntos Ecuménicos, 

el que en la actualidad es el Consejo Pontificio 

para la Promoción de la Unidad de los Cristianos, 

cuyo presidente es el cardenal Walter Kasper. 

La Iglesia Católica Romana no es miembro del 

Consejo Mundial de Iglesias, pero si es miembro 

pleno de comisiones importantes del CMI como la 

de Fe y Constitución; y, participa activamente de 

las conferencias y asambleas que el CMI organiza, 

como en la 9na. Asamblea realizada en Porto 

Alegre, Brasil, realizada del 14 al 23 de febrero del 

2006. La ICR estuvo representada por dieciocho 

dignatarios del Vaticano, integró la comitiva el 

cardenal Walter Kasper, presidente del Consejo 

Pontificio para la Unidad de los Cristianos. 

El ecumenismo católico romano ha sido 

fuertemente sostenido por el actual Papa 

Benedicto XVI, desde el primer día de su 

nombramiento, en declaraciones en que se ha 

comprometido a trabajar sin ahorrar energías en la 

RECONSTITUCIÓN de la unidad plena y visible de 

todos los seguidores de Cristo. Ha dicho que tiene 

un compromiso prioritario con la unidad de los 

cristianos. 

El Consejo Mundial de Iglesias es el de la iniciativa 

del Movimiento Ecuménico, pero ahora también es 

el camino de regreso a Roma. A estas alturas, la 

Iglesia Católica es en realidad la que ha tomado el 

liderazgo del Movimiento. 

Se vale de muchas estrategias para ello, está 

sumamente ocupada en lograr sus fines, que por 

tiempo y espacio, sólo voy a referirme a la parte 

espiritual de la que se está valiendo. Por ejemplo: 

Con motivo de celebrarse el Centenario de la 

“Semana de Oración”, el Papa Benedicto XVI 

exhortó a los dos mil millones de cristianos del 

mundo a intensificar la oración por la unidad.  

La celebración de la “Semana de Oración” para la 

unidad de los cristianos 2008 señala el centenario 

del comienzo del “Octavario por la Unidad de la 

Iglesia”, iniciada por el sacerdote anglicano Paul 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Wattson en 1908, en Nueva York. Desde entonces 

se viene realizando cada año del 18 al 25 de 

enero. 

Esta iniciativa se ha mantenido y ha evolucionado 

a lo largo de los años y es a partir de 1960 que la 

Comisión de Fe y Constitución del Consejo Mundial 

de Iglesias y el Secretariado para la Unidad de los 

Cristianos (actualmente Consejo Pontificio para la 

Promoción de la Unidad de los Cristianos), vienen 

preparando juntos los materiales para la Semana 

de Oración de los Cristianos. 

El tema de este año es la invitación de Pablo a los 

Tesalonicenses: “No ceséis de orar” (1 Ts. 5:17). 

Muchos cristianos en el mundo consideran 

plausible esta acción, porque aparenta un 

“ecumenismo espiritual”; pero es importante 

recordar el significado que para el sacerdote de la 

iniciativa Paul Wattson tuvo el “Octavario para la 

Unidad de la Iglesia”, hoy “Semana de Oración 

para la Unidad de los Cristianos”, para Wattson 

significó: oración para el retorno de las iglesias al 

seno de la Iglesia Católica Romana. 

El Dr. Nadir Carreño enfatiza: “El ecumenismo 

católico es muy simple: “Yo soy la Iglesia. Sólo yo 

tengo la plenitud de los medios de gracia, aunque 

por cortesía, llamo iglesias a otras comunidades. 

La unidad ya existe: está en mí. Vuelvan a mí y se 

habrá logrado el propósito del ecumenismo. En mí 

habrá campo para que cada denominación 

mantenga sus tradiciones propias”. Esto se refiere a 

la liturgia y a asuntos externos, muy superficiales, 

pero en modo alguno a las doctrinas bíblicas más 

básicas, tan grosera e inescrupulosamente 

adulteradas y negadas por la Iglesia Católica 

Romana, quien en su Concilio de Trento llegó a 

anatematizar al propio apóstol Pablo y a la 

inspirada Palabra de de Dios, que dice: “Porque 

por gracia sois salvos, por la fe, y esto no de 

vosotros, pues es don de Dios, NO POR OBRAS, 

para que nadie se gloríe” (Efesios 2:8-9). 

 



 
  

 

2. El Movimiento Carismático o Neopentecostal. 

Este es otro de los movimientos actuales que desde 

sus propias trincheras avanza osadamente sin 

detenerse, completando los elementos que al 

Movimiento Ecuménico le hace falta. Ambos 

movimientos son en realidad caras de la misma 

moneda, David Du Plessis, conocido predicador 

pentecostal dijo más de una vez: “El movimiento 

carismático sólo seguirá siendo carismático si es 

ecuménico. En cuanto pierda su carácter 

ecuménico, perderá su fuerza carismática”. 

Tres expertos españoles en teología, pastoral e 

historia concluyeron que el neopentecostalismo se 

aleja de las bases de la fe evangélica. El teólogo 

Bernard Coster sostiene: “Que en la medida que el 

neopentecostalismo sustituye a la salvación bíblica 

(que se explica por la cruz de Cristo y que es un 

acontecimiento escatológico - Col. 3:3) por 

experiencias salvíficas emocionales, de poder, 

bendición, felicidad y curación rompe, no sólo con 

el consenso evangélico, sino también con el 

fundamento profético y apostólico. En la medida 

que su práctica manifiesta este cambio, aparecen 

otras doctrinas de revelación, otras teologías, otras 

cristologías, otra antropología, otra soteriología y 

otra eclesiología, dominadas por una 

pneumatología sincretista que no permite discernir 

a los espíritus. Todo esto lo separa del movimiento 

evangélico.” Julián Mellado, otro de los teólogos 

enfatizó: “La forma más amplia y a la vez que 

expresa una cierta concreción es a partir del lema 

de la Reforma, ‘sola Scriptura’, ‘sola gracia’, ‘sola 

fe’. Su tesis es que estos principios son negados por 

el llamado neopentecostalismo. Es más, ni siquiera 

es pentecostal, sino una expresión cristianizada de 

la metafísica que se originó en el siglo XIX.” 

Prefiere denominarlo “movimiento metafísico 

cristiano” que trata de imponer una visión mágica 

de la vida como expresión de la fe cristiana. 

 

El Movimiento de los G12 o “Visión Celular”. 

Fundado por el pastor colombiano César 

Castellanos. Al respecto, Rolando Rincón ex-

apóstol de César Castellanos dice que este 

movimiento tiene como 40 nombres distintos en el 

mundo. César Castellanos, líder máximo de la 

visión celular, afirma que esta “novedad” lo recibió 

por revelación del Espíritu Santo, para el 

crecimiento de la iglesia en este nuevo milenio.  
Pero para teólogos y analistas cristianos críticos de 

esta “visión” no se ha originado en el cielo, sino 

que ha sido concebido en la mente del jesuita 

Ignacio de Loyola, perfeccionado por el 

megalómano José María Escrivá de Balaguer, 

fundador de la secta católica Opus Dei (G-12) y 

copiado por César Castellanos, quien con el 

“espíritu de la visión” está creando toda una 

revolución eclesiástica en el mundo. Este método 

fácil para el iglecrecimiento resulta fantástico y 

seductor para pastores, líderes e iglesias. 

Ha creado una sensación de “verdadera 

revelación”; pero cuando esta “visión”, sus 

métodos, doctrinas y prácticas son seriamente 

analizadas, tanto por sus resultados, como por las 

revelaciones dosificadas que sus protagonistas 

vienen haciendo, o por renuncia al pacto de 

silencio de los que salen de la visión, nos 

informamos de la verdadera identidad de los G12, 

de sus doctrinas cuestionables, prácticas y 

artilugios. Al fin estrategias, para ir erigiendo la 

superiglesia mundial apóstata. 

 

El Movimiento Apostolico y Profetico 

Es otro movimiento propulsor de la Iglesia Mundial. 

Según ellos, “Dios está restaurando e introduciendo 

en la iglesia el ministerio y oficio apostólico y 

profético, y con ello, una nueva comprensión y 

vigencia de lo sobrenatural, como jamás se ha 

visto hasta ahora.” Pedro Wagner declara: “No 

cabe duda de que Dios está trayendo estos 

cambios a la iglesia para reestructurar su gobierno 

y así revelar nuevas estrategias. Para lograr su 

objetivo de establecer el reino de Dios aquí en la 

tierra, está restaurando todas aquellas verdades 

que se habían perdido. Aquellos que se rehúsen a 

aceptar este fluir del Espíritu, con sus nuevas y 

maravillosas estrategias, a la postrer dejarán de 

producir fruto y desaparecerán”.  

Guillermo Maldonado, uno de los principales 

apóstoles afirma: “El apóstol hoy en día debe 

poner fundamentos doctrinales en las iglesias, y los 

pastores de las mismas deben seguir esa misma 

línea. El apóstol está por encima del pastor o 

ancianos de la iglesias, y las dirige.” 

Maldonado, en el más puro estilo romanista, nos 

está diciendo que el apóstol es el jerarca que tiene 

que decir, por mediación de los pastores, lo que 

los creyentes deben creer. Ahora la pregunta es: 

en qué difiere esto del catolicismo romano…? 

Bill Hamon, uno de los principales promotores de la 

Nueva Reforma Apostólica dice: “Los apóstoles 

estamos siendo convocados para poner nuevos 

fundamentos para una Nueva Era; fundamentos 

para el amanecer de la era del Nuevo Reino. 

Estamos en los dolores de parto previos al 

nacimiento de un Nuevo Orden.” 

Como podemos ver, ese hombre todavía va más 

lejos anunciando el surgimiento de la última y 

definitiva versión de la Gran Ramera: “El Nuevo 

Orden”, para lo cual, “los nuevos apóstoles” son 

absolutamente imprescindibles 

 

“Pero hubo también falsos profetas entre el pueblo, 

como habrá entre vosotros falsos maestros,  

que introducirán encubiertamente herejías destructoras,  

y aun negarán al Señor que los rescató,  

atrayendo sobre sí mismos destrucción repentina.”  

(2 Pedro 2: 1) 



  

 



  

 Vivimos en tiempos en los cuales es realmente muy 

difícil encontrar una iglesia local buena, en la cual 

se predique la verdadera sana doctrina del 

evangelio para poder congregarse. Por estos días, 

cada iglesia parece poseer su propia doctrina, y 

cada ministro parece tener su propia “gran” 

revelación o visión, para ser implementada en 

dicha iglesia. Todos dicen predicar  la verdad, 

pero la única verdad que nos hace libres, se 

encuentra en la Biblia, y lo que allí está escrito, en 

la mayoría de los casos, dista mucho de lo que 

estos supuestos ministros enseñan y predican. 

Lo que pasa, es que hoy en día existen iglesias 

para todos los gustos y sabores, y realmente 

cuesta mucho ubicar la que más nos convenga 

para nuestro crecimiento espiritual. 

Por esta razón, vamos a sugerir algunos 

parámetros, que de seguro le van a ayudar a 

escoger una iglesia local buena y sana 

 

Primero. Busque una iglesia donde Cristo Jesús sea 

el centro de todo.  

Esto parece algo muy elemental, pero es 

impresionante ver como es pasado por alto en no 

pocas iglesias. 

Conozco iglesias locales, en las cuales el centro 

de ellas es el pastor, la esposa del pastor, la junta 

administrativa, la comisión directiva o como se lo 

llame, el templo, las finanzas, o la calidad de los 

que asisten por su posición social o económica. 

Recuerde siempre, que cuando Cristo no está en el 

centro de una iglesia, Cristo no está en ningún 

lado. El no puede aceptar ningún otro lugar que no 

sea el centro. 

Una iglesia sana, es  totalmente Cristocéntrica. 

 

Segundo. Una iglesia de sana doctrina tiene a la 

Segundo. Una iglesia de sana doctrina tiene a la 

Biblia como su manual de doctrina y práctica.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Esto también parece algo elemental, pero es 

pasado por alto en muchísimas iglesias, cuando los 

líderes de la iglesia hablan de política, de la 

cultura, de las artes, de las necesidades sociales 

de la gente, de la ciencia, etc. y dejan totalmente 

a un lado la palabra de Dios. 

Un hermano y amigo estuvo de paso por cierta 

gran ciudad de su país. Como quería congregarse 

en una iglesia local el día domingo asistió a la 

primera que se cruzó en su camino. Todo estuvo 

muy bien, pero la persona que dio el mensaje a 

ningún momento citó la Biblia. Todo resultó ser sus 

opiniones y su forma particular de mirar las cosas. 

La iglesia que pone a un lado la Biblia y se 

concentra en otras cosas, ha perdido totalmente el 

rumbo. 

 



 
  Tercero. Tiene que ser una iglesia en donde los que 

allí se congregan están procurando vivir vidas 

santas. Qué lástima que se tolera el pecado en 

muchas iglesias. No estamos diciendo que los 

creyentes que van a cualquier iglesia local deben 

ser perfectos, sin contaminación alguna con el 

pecado. Solo en el cielo estaremos libres del 

pecado. 

Lo que estamos diciendo es que los líderes de la 

iglesia deben exhortar continuamente a los 

creyentes a abandonar el pecado y si alguien por 

desgracia cae en pecado, deben juzgarlo con 

energía, conforme a la enseñanza de la palabra 

de Dios. 

La iglesia que tolera el pecado en sus miembros, 

jamás verá el poder de Dios. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cuarto. Una iglesia local sana, es aquella que 

brinda oportunidades de servicio a los creyentes 

que allí se congregan.  

En algunas iglesias locales, existe una casta 

privilegiada que piensa que son los únicos que 

tienen el derecho de servir en la iglesia. Los demás 

están solo de adorno, para llenar los bancos. La 

iglesia local sana es aquella en la cual los líderes 

comparten la carga del ministerio con los 

creyentes. 

Por supuesto que previo a ello habrá que capacitar 

a los creyentes, pero jamás se debe pensar que 

solo un grupo minúsculo es el llamado para servir 

en la iglesia. La palabra d Dios dice que todos los 

creyentes somos sacerdotes de Dios. Por tanto 

todos debemos estar ministrando de una u otra 

manera en la iglesia, en el hogar, en la oficina, etc. 

Si no se tienen oportunidades de servicio en la 

iglesia, sus miembros solo seran sacerdotes mudos. 

 

Quinto. Una iglesia sana es aquella que manifiesta 

un genuino interés en el bienestar integral de los 

que allí se congregan. Si Ud. va a una reunión en 

una iglesia local y nadie le presta atención, y en 

consecuencia pasa desapercibido, es muy 

probable que esa iglesia no sea una buena 

elección. Puede ser que sea una iglesia donde           

.  

nadie se preocupa de nadie. El ambiente en la 

iglesia local debe ser como en familia, donde 

todos se interesan por todos. 

Ciertamente que nadie debería buscar una iglesia 

local para ver qué es lo que puede sacar de ella, 

sino para ver qué es lo que puede entregar a ella, 

pero existen algunas iglesias donde no se puede 

dar ni recibir, porque los que ya están allí forman 

un círculo muy cerrado que claramente comunica: 

Aquí no aceptamos a nadie más. 

El amor agape es totalmente necesario en la 

iglesia 
 

Sexto. Una iglesia sana es aquella que da énfasis al 

discipulado personal. El discipulado personal es el 

que un creyente maduro se ocupe personalmente  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

de un creyente tierno para ayudarle a crecer 

espiritualmente.  Lamentablemente, muchas 

iglesias ni siquiera se han enterado de esto del 

discipulado y en consecuencia no están 

cumpliendo con esta parte tan importante de la 

gran comisión. 

Solo así se puede cumplir con el mandato del 

Señor de ir y hacer discípulos a todas las naciones. 

 

Séptimo. Una iglesia sana, es aquella que da 

mucha importancia al evangelismo y las misiones. 

Una de las funciones más importantes de toda 

iglesia local es anunciar el evangelio a la 

comunidad. Si la iglesia local no tiene metas y 

planes de evangelismo, ha perdido en gran parte 

su razón para existir. 

 

Una parte importante del evangelismo son las 

misiones.  Si usted encuentra una iglesia local con 

estas características, estamos seguros que habrá 

encontrado una buena iglesia en donde poder 

congregarse. 

 

“No dejando de congregarnos, como algunos 

tienen por costumbre, sino exhortándonos; y tanto 

más, cuanto veis que aquel día se acerca” 

(Hebreos 10:25 

 



 
 
  

 



 
 

 


